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    A ti, lector. A mi familia, a mi vida.
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    Por dónde empezar a agradecer. Estaría escribiendo durante horas, así que me decantaré por algunas personas que son importantes en mi vida.


    Mi Gara, mi niña preciosa, que me escucha y aconseja mil veces si hace falta. Sabes que te adoro. Toñi Fernández, Raquel Sevilla (mis Totos), que haría sin ellas en mi día a día. Fanny Ramírez, eres de esas personas que necesito escuchar a diario porque sin eso sería como no lavarse la cara por la mañana. A mis mosqueteras: Laura, Raquel y Jess. Qué haría sin ellas. Y por último, pero no menos importante, Rocío, ¡ay mi Rocío! Otra persona que ha llegado a mi vida con tanta fuerza que no hay quién la saque. Os adoro a todas.
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    Quisiera dedicar estos relatos a tres personas muy importantes para mí.


    La primera es a la otra autora de estos, relatos Priscila Serrano. Ha sido quien ha hecho que me embarque en esta locura. Yo jamás pensé que era capaz de escribir algunas líneas, y por una apuesta, aquí tenéis lo que salió de ella. Espero que lo disfrutéis lo mismo que lo he hecho yo escribiéndolo.


    La segunda persona a la que quiero dedicarle estos relatos es a Teresa Rocío Mateo, por apoyarme desde el principio y estar ahí al cien por cien, dándome ánimos para que no me viniese abajo en ningún momento. Gracias por estar ahí.


    Y mi tercera persona a la que dedicarle estos relatos es a Diana Paredes, por apoyarme también, y más que una buena amiga ser como una hermana. Te quiero.


    Y también quiero agradecer el gran apoyo que tengo de mi grupo de WhatsApp, espero no defraudar a nadie. Muchas gracias.


    Y, por último, agradecer a Editorial Lxl por darme esta oportunidad.

  


  
    [image: ]

  



  

    

      [image: ]

    


    

      [image: ]

    


    La alarma suena, despertándome de mala manera. No recuerdo el haberlo puesto ni para qué, pero al abrir los ojos, lo recuerdo. Tengo cita con mi psicóloga y no le gusta que la hagan esperar.


    Me levanto y, tras darme una ducha, me pongo la ropa interior y las medias. Me visto con una falda entubada, por encima de las rodillas, y una camisa abotonada, de color rojo. Voy al baño y me maquillo los labios del mismo color de la camisa, y mis ojos con el delineador negro. Cuando acabo, dejo el pelo suelto para que se seque con el viento.


    Me coloco los tacones y salgo de casa tras coger el bolso. Camino por la acera, contoneando mis caderas. Me encanta que los hombres me miren con deseo, hace que me sienta poderosa. La consulta de la psicóloga solo está a dos calles de mi apartamento y, cuando llego, la secretaria me pide que espere dentro y así lo hago.


    Me siento en el diván, esperando a que ella entre de un momento a otro. Hoy estoy en esos días en los que nada me importa, solo la sensación de sentirme al límite me atrae. Desde que mi novio me dejó por mi prima, no miro a los hombres con los mismos ojos, y los catalogo a todos por igual. Son animales sin sentimientos, que solo viven para obtener su propio placer: su vida, sus normas. Todo tal y como ellos piden, pero sin dar nada a cambio. Por eso, ahora soy igual, solo busco mi propio placer y lo encuentro cuando hago con ellos lo que me da la gana. Los seduzco, los caliento, me aprovecho de cada momento y, cuando he conseguido lo que quiero, los tiro a la basura como si fueran un clínex, así como Román me tiró a mí.


    Miro el reloj y me percato de que Sarah, mi psicóloga, está tardando en llegar, así que me levanto para salir en su busca y, cuando voy a abrir la puerta, esta se abre poniendo frente a mí a un hombre más o menos de mi edad, moreno, con los ojos verdes y unos labios tan gruesos que estaría horas mordiendo. Él me mira y sonríe, poniéndome nerviosa, y no debo permitirlo. Me giro sobre mis talones y vuelvo a sentarme donde minutos antes esperaba a Sarah.


    —Hola, soy Edgar, el hermano de Sarah. Ella no ha podido venir, pero no te preocupes que me he leído todo tu historial —habla, aunque yo no le presto atención.


    Bueno, en cierto modo, no a lo que dice, pero sí a cada movimiento de sus labios al articular palabra.


    —Alisa, ¿verdad?


    Asiento volviendo a la tierra y clavo mis ojos negros en él.


    No puedo negar que está como quiere, y que sería muy placentero descubrir lo que esconde debajo de este traje azul, aunque me hago una ligera idea al ver cómo se le ciñe a los brazos y la espalda.


    —Bueno, ¿y cómo te sientes hoy? —me pregunta.


    Pienso una respuesta rápida, para no parecer una lerda, y lo único que se me viene a la cabeza lo digo antes de siquiera procesarlo:


    —Pues ya me ves, creo que esa pregunta sobra —digo cruzando las piernas para que así se vean más mis muslos.


    Veo cómo clava sus ojos en esa zona y traga saliva al instante. Sonrío complacida y dándome cuenta de que ya ha entrado en mi juego. Quiero, es más, necesito, ponerlo tan cachondo que él mismo me coja y me empotre contra la mesa de nogal.


    —Ajá, ya veo. —Carraspea a la vez que se pone las gafas.


    Otro punto para darme a conocer sus intenciones. Quiere ver mejor lo que le muestro.


    Abro las piernas a lo instinto básico, y me demoro unos segundos antes de volver a cruzarlas. Llevo puesto un tanga rojo de encaje que, a decir verdad, muestra mucho más de lo que yo quería para hoy, pero, ya que estamos, habrá que enseñarlo.


    —Veamos, has tenido ataques de ansiedad y cambios de personalidad, ¿es así?


    —Creo que todo lo que pone ahí es más de lo que yo le digo a Sarah —explico con voz aterciopelada—. Puede que los cambios de personalidad no sean malos del todo, ¿no?


    —Pienso que eso deberías de tratarlo para no tener problemas.


    —¿Y qué clase de problemas podría tener? —pregunto levantándome, y camino hasta la mesa.


    Me pongo justo a su lado, sentándome en ella con las piernas cruzadas y, sin haberlo previsto, la falda se me ha subido hasta mis caderas, dejando a la vista el final de las medias negras que llevo a la altura de los muslos.


    Edgar acerca su mano al bolígrafo que, justamente, está a mi lado y roza mi piel con sus dedos, cosa que lo hace suspirar. Nuestros ojos se encuentran y sonrío alzando una ceja.


    —Y dime, Edgar, ¿tienes novia?


    Mi pregunta le pilla por sorpresa y, siendo sincera, lo he hecho para romper el hielo, pues me da igual que la tenga.


    —No, no tengo novia, pero no creo que eso deba de interesarle. Además, soy su psicólogo...


    —Hablas demasiado. Relájate, solo estás aquí porque tu hermana no ha podido. Con suerte, después de este encuentro, no nos volveremos a ver —digo bajándome de la mesa y acercándome a él.


    Muevo su silla, para dejarlo frente a mí, cojo sus manos, las pongo en mis piernas, y traga saliva. Está nervioso, lo sé, y ahora yo me siento más viva que nunca. Calentarlo es mi prioridad, lo que venga después es secundario.


    —Esto no está bien.


    Hace un intento de levantarse y me siento a horcajadas antes de que lo haga. Ya noto cómo su polla está pidiendo clemencia para que la saque de su encierro y no la haré esperar mucho más. Bajo mi mano hasta su paquete y la acaricio por encima de los pantalones. Suelta un gruñido que no me espero. Me levanto y me agacho, poniéndome de rodillas, intenta prohibírmelo, pero no está en condiciones. Yo lo voy a probar, sí o sí. Abro la cremallera del pantalón y saco su glande, poniéndolo frente a mi cara. Me relamo los labios y me acerco lentamente para ponerlo más cachondo, sabiendo que no va a dejar de hacerlo. Cuando tengo la punta de su capullo en los labios, abro la boca despacio y lo voy introduciendo. Paso la lengua por el tronco, bajando y subiendo, lamiendo la punta como si fuera un helado. Pausadamente, sin prisa, pues voy a disfrutar de él a mi antojo. Hago la misma acción dos, tres, cuatro y hasta diez veces, y sus roncos gemidos me están poniendo a mil. Con una mano, agarro su polla y, con la otra, bajo hasta mi humedad y, tras apartar a un lado el tanga, introduzco uno de mis dedos, para darme placer. Está atento a todos mis movimientos, incluidos los de mi boca.


    Meto y saco su glande a la vez que hago lo mismo con mis dedos en mi interior. Yo misma le estoy dando placer a él y a mí a partes iguales. Aunque después de ver lo dura que se le está poniendo, no sé si es mejor meterla en mi interior y dejar que me folle. Tengo que mantenerme firme a lo que he pensado: hacerlo llegar al límite y, cuando yo termine, parar.


    Chupo y succiono. Meto y saco los dedos de mi sexo. Así, sin parar, sin dejar ni un segundo libre en el tiempo.


    —Joder, me voy a correr —dice, y paro para que no lo haga—, pero no pares ahora.


    —Lo siento, pero ahora me vas a probar tú a mí, ¿te parece?


    No sé de dónde he sacado esta idea de la cabeza, pero me muero de ganas por sentir su lengua en mi clítoris y, a ser posible, terminar en su boca, dándole toda mi esencia.


    Me levanta y hace que me siente en la mesa, ahora es él quien llevaba el mando, o, tal vez, lo crea, puesto que aquí la que manda soy yo. Se agacha para dejar su rostro entre mis piernas y siento su lengua pasar fugazmente por mi clítoris. Un gemido se escapa de mis labios y cojo su pelo para obligarlo a hacer lo que le he pedido.


    Edgar pasa su lengua de nuevo, pero esta vez la introduce en mi interior, para después sacarla y chupar de arriba abajo, lamiéndolo todo, sin dejar ni un rincón de mi sexo sin saborear.


    Sigue chupando y subo mis manos hasta mis pechos, me abro la camisa y me toco los pezones, incrementando por mil el placer que en este momento siento. Estoy al límite y a punto de correrme, pero no se lo haré saber.


    Edgar separa su boca y, antes de que me dé cuenta, su polla entra en mi interior y comienza a moverse tal y como yo había pedido en mi cabeza, pero no a él. Es como si hubiera leído mi mente. Me penetra una y otra vez, agacha su rostro hasta mis pechos y se mete un pezón en la boca. Lo lame, mordisquea, y sabe que en cualquier momento voy a explotar.


    —¿Querías que te follara?


    —Sí…


    —No te escucho, Alisa. Grítame que querías que te follara o pararé —me amenaza.


    —¡Sí, quería que me follaras! No pares, joder, sigue, Edgar.


    Y, tras dos embestidas más, ambos nos corremos y él cae desplomado encima de mí. Me tiene el culo agarrado y yo a él el pelo, pues no le dejo salir de entre mis pechos. Cuando nos recuperamos, sale de mi interior y coge papel del cajón para limpiarse, preocupándose en limpiarme a mí también.


    Ahí está de nuevo el serio y preocupado de Edgar. Me bajo de la mesa y, tras ponerme bien el tanga y la falda, camino hasta el diván, cojo mi bolso y camino hacia la puerta.


    —Ha sido un placer, Edgar.


    Y salgo de la consulta sin esperar respuesta. De todas las veces que he tenido sexo con un desconocido, sin duda, esta ha sido la mejor de todas.
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    Llevo tiempo viendo a un hombre en la misma cafetería a diario, me mira de una manera sensual, provocadora. Sin que él sepa que soy yo quien lo provoca.


    Día tras día seguimos en la misma línea. Nos miramos, nos comemos con los ojos y durante todas las noches fantaseo con follármelo en mi cama, porque sí, soy la que quiere hacerle de todo.


    Creo que el simple hecho de pasearme delante de un hombre es algo excitante, y más si lo hago desnuda como ahora. Tengo en la cama a Mario, lo he conocido, al fin, esta mañana en el mismo lugar de siempre. Ha sido la primera vez que ha decidido hablarme, aunque, a decir verdad, yo iba a hacer exactamente lo mismo antes de que se sentase frente a mí.


    Durante los segundos o minutos en los que no ha parado de hablar, contándome las veces que ha querido acercarse y no lo hizo, he comenzado a imaginar lo que sería tenerlo entre mis piernas en ese mismo instante. Por eso y para callarlo de una vez, me he quitado el zapato de tacón y he guiado mi pie hasta su entrepierna. No se lo esperaba, pues ha pegado un respingo, pero tampoco lo ha apartado y ha seguido hablando como si nada.


    He comenzado a mover mi pie de arriba abajo, acariciando con suavidad su ya abultada erección. No quería que la conversación, a la que solo asentía, se alargase mucho más, puesto que lo único que deseaba en ese momento, era desnudarlo y tirarlo sobre mi cama. Y así lo he hecho, me he levantado y he cogido su mano para guiarlo hasta mi apartamento, que está muy cerca.


    Ahora, está desnudo, masajeándose la polla mientras yo camino hasta él y, tras quitarme los tacones, me siento encima e introduzco su miembro en mi interior. Un grito se escapa de mis labios al sentirla tan dura y grande, y no veo la hora de comenzar a moverme como una loca.


    —¡Joder, Karla! —exclama cuando subo despacio y vuelvo a bajar.


    —¿Te gusta? —le pregunto con la voz entrecortada. Asiente—. ¿Quieres más?


    Y, sin esperar respuesta, me muevo rápido, sin pensarlo siquiera, solo con la necesidad de sentir al límite cómo la adrenalina recorre mi cuerpo y hace que pierda la cabeza en décimas de segundos. Lo disfruto, importándome muy poco que él lo haga, aunque no hace falta ser inteligente para saber que estoy pasándolo en grande.


    Sube sus manos hasta mis pechos y comienza a masajearlos, tomando más atención en los pezones, donde cada vez que pellizca, un grito sale de mis labios. Eso hace que me vuelva loca.


    Una, dos, tres, cuatro y no sé cuántas veces la meto y la saco de mi coño, ya estoy empapada, tanto que me chorreaba por los muslos. Salgo de su interior y me doy la vuelta, quedando de espaldas a él, sintiendo sus manos ir hasta mi culo. Me aprieta las nalgas cuando vuelvo a metérmela y comienzo a moverme.


    Estoy follando de nuevo con un desconocido, así como lo he hecho con todos los que me he encontrado por el camino, como decidí hacerlo hace meses. ¿Qué importa quién sea? ¿Qué importancia tiene follar con alguien sin amor? Solo es sexo y, si es del bueno, mejor.


    —Quiero follarte yo a ti —murmura agitado.


    —Aquí mando yo —respondo.


    —Déjame follarte como he soñado desde que te vi la primera vez cruzando las piernas en la barra del bar.


    Me giro para mirarlo y, mordiéndome el labio, me levanto y él hace lo mismo, pero antes de acostarme en la cama, me pongo de rodillas.


    —Ahora puedes hacerlo —le indico acercando mi culo a su polla.


    Lo oigo suspirar e incluso podría jurar que está sopesando la idea, pero no me hace esperar y me penetra mientras aprieta mis caderas. Se mueve a un ritmo frenético, incluso más fuerte que yo, y nuestros gritos se mezclan con el sonido de nuestros sexos chocando entre sí, junto con el de mi esencia. Mario deja una mano libre y la lleva hasta mi pecho izquierdo; toca y masajea mi pezón, cosa que hace que incremente aún más el orgasmo que comienza a crearse en mi interior. Los músculos se me contraen y cada vez siento su polla más apretada.


    —Así, así quería tenerte —declara.


    —Sigue, no hables. Solo fóllame así, sin parar.


    —Me correré —me anuncia.


    —Hazlo, córrete.


    Aprieta mis nalgas, más fuerte, y sus movimientos se hacen más intensos y profundos. Nuestros gemidos resuenan en toda la estancia y solo unos minutos más y ambos explotamos, tanto que siento cómo mis piernas se van mojando.


    Ha sido explosivo, demasiado.


    Sale de mí y se va al baño para limpiarse, y yo, después de haber follado de esta manera tan brutal, en vez de descansar, lo sigo y entro en el baño. Está en la ducha y no dudo ni un segundo en entrar y ponerme de rodillas.


    Me mira y yo lo imito, a la vez que meto su polla en la boca y comienzo a chuparla con desesperación. Vuelve a ponerse duro como una piedra y eso hace que quiera seguir lamiéndola, saboreándola a mi antojo. Echa la cabeza hacia atrás, mientras que un suspiro casi desgarrador sale de su garganta. Chupo cada vez más rápido, desde la punta hasta el final, donde casi me llega a la garganta.


    —¡Dios, cómo la chupas! —dice con la voz ronca.


    Sigo metiéndola y sacándola de mi boca, intensificando aún más los movimientos, y veo cómo se contrae. Sé que haré que termine en mi boca, y es lo que quiero. Me coge del pelo con la intención de hacerme subir, pero eso hace que lo desee mucho más, que me muera por probarlo hasta el final. Me niego a sacarla antes.


    Sigo sin parar, lamiendo la punta, metiendo el tronco mucho más duro que antes. Está a punto de explotar. Entonces, bajo mi mano hasta mi coño, donde me masajeo el clítoris, pues estoy demasiado excitada como para desaprovecharlo. Ahora sí le doy placer a conciencia, a la vez que siento el mío. Me gusta, me vuelve loca y no dudaré en volverlo loco a él.


    Va a hacerme subir de nuevo, cuando explota y todo su semen entra en mi boca y solo así dejo de chuparla para lamerme los labios. Mario me mira y, antes de que yo me corra, me levanta y me penetra con desesperación, moviéndose a un ritmo alocado, apasionado. A un ritmo que me hace delirar. Convulsiono, exploto de nuevo, y cierro mis ojos tan fuerte que, al abrirlos, me cuesta ver con claridad.


    —¡Vaya! —exclama.


    Descansa unos segundos y cuando sale de mi interior, lo saco de la ducha para hacerlo yo sola, aunque se queda para mirarme mientras enjabono mi cuerpo con lentitud, repasando cada parte de mi piel. Termino y lo observo aún desnudo, de pie, apoyado en el umbral de la puerta.


    —¿Aún sigues aquí? —pregunto sin mirarlo.


    —No podía irme sin despedirme y pedirte tu teléfono…


    —No lo tendrás, y vete ya —le corto.


    —Pero ¿volveremos a vernos?


    —No, jamás repito con el mismo. Lo siento mucho por ti.


    Hago caer la toalla y, sabiendo que sigue contemplándome, camino hasta el ropero para sacar la ropa que me pondré. No deja de mirarme y me siento poderosa al ver que su polla vuelve a ponerse dura, pero no volveré a tocarla. Me unto crema en los brazos, subo hasta mis hombros y de ahí hasta mis pechos, donde, mirándolo fijamente, lo hago más despacio. Bajo por mi vientre y llego hasta mi sexo, pero cuando él piensa que me tocaré, me voy hasta las piernas y me inclino dándome la vuelta para dejarle una buena visión. Me levanto y, cogiendo la ropa interior, me giro sobre mis talones y lo veo tocarse.


    —Vete —le pido.


    —¿Por qué? Si te encanta.


    —No, no es así. Ahora, vete.


    Me visto, cojo su ropa y lo empujo hasta la puerta, donde, tras abrir, lo saco hasta el pasillo desnudo y le tiro la ropa a la cara. Cierro y escucho sus gritos, pero los ignoro y camino hasta el mueble bar, soltando una carcajada, y me sirvo un vaso de whisky.


    —Muy divertido.


    Ahora sí, me siento en el sofá y disfruto del merecido descanso mientras recuerdo cada encuentro que he tenido en estos días.
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    Llegó el día de ir al gimnasio, la operación bikini está activa en mi cuerpo.


    Salgo y, caminando, me dirijo al gimnasio que tengo al lado de mi casa. Llego con ganas de sudar la gota gorda, aunque me cueste mucho. Nada más llegar, paso la tarjeta por el lector y se abren las puertas que han puesto por seguridad. Miro todo con la boca abierta, como si fuera la primera vez que entro, aunque, prácticamente, es como si fuera así, pues llevo sin pisar uno desde hace mil años.


    Camino hasta las máquinas, donde un hombre bastante atractivo me mira al llegar. Está colocando las pesas en su sitio, marcando cada músculo tonificado de su cuerpo al agarrar tanto peso.


    Cuando nuestros ojos se encuentran, una sonrisa divide su rostro en dos y me derrito. Mientras me voy acercando, noto una tensión entre los dos que no puedo explicar. Se acerca a mí y, tras darme los buenos días, se presenta:


    —Bienvenida, ¿es tu primer día? —Asiento—. Soy Joel, el entrenador.


    —Encantada, soy Nora.


    Agarro su mano extendida, y una corriente eléctrica cruza mi espina dorsal. Alzo una ceja al darme cuenta de cómo me mira y muerdo mi labio intentando parecer segura de mí misma, aunque, en realidad, sí que lo estoy.


    —¿Qué quieres hacer?, ¿tonificar?, ¿perder peso? —pregunta mirándome de arriba abajo.


    Aunque más bien diría, comiéndome con la mirada, pero no me molesta, al contrario, me excita con demasía.


    —¿Qué me recomiendas? —digo dándome la vuelta, para que me vea mejor, y sonríe.


    —Realmente, no te hace falta nada, pero podemos tonificar.


    Asiento y me dirige a una sala que solo utiliza con las «nuevas». Yo hago como que no me doy cuenta de sus intenciones, pero no soy tonta. Me indica los ejercicios que tengo que llevar a cabo y, sin quejarme, los hago.


    El hecho de tenerle así, nervioso y sin dejar de mirarme, hace que consiga un poco más de ventaja. Me encamino hasta la bicicleta y alzo mi pierna derecha para subirme, poso cada pie en los pedales y siento mi bonito y redondo culo en el sillín. Todo lo hago bajo su atenta mirada; tenerlo mirándome el culo me hace sonreír aún más abiertamente. Se acerca a mí por detrás y coge mis caderas, cosa que no me esperaba, y lo miro. En sus ojos saltan chispas y no sé hasta qué punto vamos a llegar.


    —Tienes que ponerte de pie, solo así conseguirás endurecerlo —habla señalando mi culo.


    Mi corazón comienza a latir frenético y me doy cuenta de su juego. Solo está demostrándome que él también puede conseguir ponerme nerviosa. Asiento y levanto el culo para ponerlo en pompa. Joel se echa un poco para atrás, pues casi se lo come de lleno y me río por lo bajini. Suspiro comenzando a pedalear, meneándolo con suavidad de un lado al otro. Sé que me está mirando y por eso mismo me comporto de esa forma.


    —¿Así? —le pregunto.


    —Ajá —responde, y giro la cabeza para observarlo.


    Lo pillo curvando su cabeza hacia la derecha para verme desde un ángulo mejor y, al sentirse observado, se tensa y la levanta, avergonzado.


    Hago bicicleta más de quince minutos y siento que mis piernas comienzan a fallar. Entonces noto un tirón en mi muslo derecho y me quejo de dolor. Caigo de culo y lo miro alzando las cejas, pues no ha estado para cogerme cuando me he caído, como me había dicho. Viene corriendo hasta mí y se agacha para saber qué me ha pasado.


    —¿Qué te pasa?


    —Un tirón… en el muslo —logro decir.


    La tensión en esa zona es tan fuerte que me quejo como si me estuvieran matando.


    —A ver, cálmate, te echaré Reflex. —Se levanta y veo que saca de su mochila un espray, se acerca de nuevo y se agacha—. Quítate la malla —propone decidido y alzo las cejas sorprendida. Me mira y frunce el ceño—. ¿Cómo pretendes que te eche el espray y te dé un masaje? Solo así se te quitará. Prometo no tocar más de lo debido.


    Suspiro pesarosa y levanto el culo para bajarme la malla, saco solo la pierna derecha y me quejo al hacerlo. De verdad que me duele muchísimo. Cuando ya estoy en bragas, siento la mirada de Joel en esa zona y necesito apretar mis piernas en torno a mi sexo. Levanta la vista y contempla mis ojos que no dejan de observarlo a él. Sin fijarse siquiera en la pierna, aplica el espray y baja sus manos a la zona agarrotada. Al sentirlas en esa parte, suspiro agobiada y baja la vista a la pierna para no tocar, supuestamente, más de lo debido.


    —¡Au! —me quejo y lo veo sonreír—. ¿Qué te hace tanta gracia? —pregunto sarcástica.


    —Tú.


    —Ah, ¿sí? ¿Y, eso, por qué?


    —No quieras saberlo.


    —¿Por qué? ¿Tienes miedo a decírmelo? —pregunto provocándolo.


    Sus masajes en la pierna no son duros, más bien suaves, como si estuviera acariciando mi piel. Una de las veces en las que masajea, su mano sube cerca de la parte prohibida y sin querer jadeo por la cercanía. Mis mejillas se tornan rojas y sus ojos viajan desde el centro de mis piernas hasta mis ojos. Durante unos minutos nos quedamos así, mirándonos, más bien comiéndonos, y estamos tan cerca el uno del otro que siento unas irremediables ganas de besarlo. ¿Cómo es posible que me pase esto? No tengo respuesta para eso, pero lo que sí sé es que me pone y mucho. Poco a poco se va acercando a mí hasta quedar solo a milímetros y, sin pensarlo, nos besamos. Digo sin pensarlo, porque ambos estamos tan atraídos que no lo hacemos con claridad.


    No sé si estoy en este mundo o en otro planeta de lo excitada que me encuentro. Joel poco a poco va subiendo su mano por mi pierna hasta llegar al centro de mi deseo. Al sentirla en mi sexo, este se contrae y se humedece. Saca su lengua y chupa mi labio inferior arrancándome un gemido de lo más profundo de mi pecho.


    —¿Qué estamos haciendo? —pregunta con sus labios pegados a los míos.


    —No lo sé, pero no pares —pido.


    —Tus deseos son órdenes para mí. —Me coge en brazos y rodeo su cintura con mis piernas.


    Esto es una locura, pero no quiero que se acabe. Camina conmigo en brazos, sin dejar de besarme, mete su lengua en mi boca y profundizamos el beso para convertirlo en más ardiente, más pasional, lleno de deseo. Con su pierna, le pega una patada a una puerta para abrirla y entramos en lo que creo son los vestuarios. Me pega a la pared para cerrarla y allí le damos rienda suelta a nuestro encuentro.


    Nos besamos, nos lamemos. Su lengua pasa por todo mi cuello y lo veo deseoso de chuparme los pechos. Me ayuda a quitarme la camiseta y el sujetador de deporte, dejándome solo en bragas. Mis pezones se endurecen al sentir la excitación y eso hace que él tenga más ganas de lamerlos. Baja la cabeza y pasa su lengua por uno de mis pezones y, por consiguiente, al otro. Los lame, los muerde y, una de las veces, los agarra con sus labios y tira hacia él, haciendo que grite de placer. Me baja al suelo y aprovecho para tocarle a mi antojo. Le quito la camiseta y dejo su duro pecho a mi vista. Paso mis manos y acerco mi boca para besarlo, así, besando y pasando mi lengua por su torso, voy bajando hasta llegar a su entrepierna, le deslizo los pantalones de deporte, junto con el bóxer, y su polla latente y dura se pone justo delante de mi boca. Me paso la lengua por los labios, como si estuviera a punto de comerme el mejor helado, y me acerco metiéndola en mi boca. Él suelta un gruñido y baja sus manos hasta mi cola de caballo, agarrándola con firmeza.


    Chupo, saboreo, succiono y muerdo. Todo eso para volverlo loco, aunque yo esté igual y deseosa de sentir su lengua en mi coño, chupándolo a su antojo. Mis ojos lo miran y lo veo suspirar mientras contempla el techo, está muy cachondo. Entonces, baja la vista y nuestros ojos se encuentran.


    —Para, por favor. No quiero correrme en tu boca —dice, y le hago caso, pues lo único que deseo es que me penetre de una vez.


    —Tus deseos son órdenes para mí —lo imito y sonríe.


    Baja mis bragas y me da la vuelta, pegando mis pechos a la puerta. Siento cómo su miembro busca mi entrada y con la ayuda de sus dedos, que abren los pliegues de mi sexo, entra en mí de una sola estocada. Se mueve como un loco, mientras que pasa su lengua por mi cuello y espalda. Siento sus manos en mis pechos y sus dedos pellizcan mis pezones. No soy de hacerlo en esta postura, pero he de decir que me encanta.


    —¿Te gusta así? —pregunta entre jadeos, y mis gemidos no me dejan responder, pero asiento con la cabeza.


    Aprieto mis labios, pues ya siento que me voy a correr en cualquier momento. En el vestuario solo se escuchan nuestros jadeos y suspiros, e incluso el sonido de mi sexo mojado en cada embestida. Jamás en mi vida me hubiera podido imaginar que tener sexo así, esporádico, alocado, podría ser tan… tan placentero.


    —Creo que me voy a correr —susurro con la voz entrecortada.


    —Córrete —dice en mi oído, erizando todo mi cuerpo y haciendo que llegue al clímax.


    —¡Joder! Mmm... —Es lo único que sale de mi boca.


    Me da la vuelta para quedar frente a él y me besa con pasión, agarrando mi pelo. Me pasa su mano por la espalda y la va bajando despacio hasta mi cintura, así, hasta llegar a mi culo. Me alza de las nalgas y vuelve a entrar en mí, pero esta vez despacio, con tiempo, como si tuviéramos todo el del mundo.


    —No sé qué estoy haciendo. Yo no suelo liarme con alguien así de rápido —expresa jadeando y pega su boca a la mía, como si no quisiera escuchar mi respuesta, aunque no la tuviera.


    Yo tampoco hago esto nunca, no sin conocerlo. Tienen que pasar varias citas antes de que me abra de piernas, pero con él…, no sé cómo explicar lo que siento desde que lo he visto. No he parado de pensar en él follándome, excitándome al instante.


    Sigue con ese ritmo tranquilo, como si estuviera bailando dentro de mí, hasta que estamos llegando al límite y le pido más, mucho más fuerte. Me hace caso y lo hago volverse loco hasta que, al fin, ambos nos corremos llenando la estancia de nuestros gemidos. Posa su cabeza en mi hombro oyéndolo respirar con dificultad, aunque yo estoy igual. Me baja y coge mi mano para llevarme a las duchas y, ahí, vuelve a devorarme como me ha demostrado, llenándome de nuevo con su duro miembro.


    Me estoy volviendo loca, de hecho, siempre he sabido que lo estoy, pero ahora se ha desatado esa locura que quería dejar escondida, para sacarla a la luz y no parar, no ahora, al menos.


    Joel se hunde en mí, cogiendo mis nalgas, apretándolas en cada embestida. El agua cae sobre nosotros, mojándonos, aunque yo ya esté más que mojada. Mi coño se contrae, tan fuerte que a veces duele, eso no lo detiene, al contrario, lo excita mucho más.


    —¡Me vuelves loco! —exclama lamiendo mi cuello.


    Mi cuerpo se tensa cuando el orgasmo vuelve a crearse en mi interior y siento que su polla se endurece cada vez más, haciendo que todo sea mucho más placentero. Entonces, antes de correrse, la saca y echa sobre mí su semen, mojando mi vientre. Eso consigue que termine y los dos caemos desplomados al suelo, bajo el chorro de agua, agitados y sin fuerzas.
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    Mis amigas y yo decidimos ir a la playa, pues hace un calor de mil demonios. Nuestra intención es tomarnos unos cuantos tintos de verano y recrearnos la vista con esos hombres que se pasean por la orilla, provocando a toda fémina que ahí se encuentre.


    Cuando llegamos, nos sentamos en un chiringuito y se acerca el camarero para preguntarnos qué queremos beber. Se va con nuestro pedido y, al rato, viene con nuestras jarras de tinto bien frías.


    —Lorena, ¿has visto a ese grupito de ahí? —me pregunta Claudia.


    Miro a la orilla y veo a cuatro tíos que están para comérselos enteritos, aunque mis ojos se fijan en uno solo. Mi amiga me da un codazo riéndose, y como si ellos sintieran nuestras miradas, clavan sus ojos en nosotras, y Natalia se pone roja al darse cuenta. No sabe dónde meter la cabeza. En cambio, yo no dejo de mirarlo y ya siento cómo mi cuerpo se calienta, necesitando un baño a toda prisa. Me levanto, con la jarra en la mano, y me dirijo a la playa. Dejo la toalla en la arena y me quito el vestido que llevo puesto, dejando al descubierto el minibikini que este año me he comprado. Ellos comienzan a murmurar algo inteligible, pero no hay que ser un lince para saber exactamente de qué están hablando. No dejo de mirarlos, levantando una ceja a la vez que me muerdo el labio inferior. Mis amigas vienen a acompañarme y, tras quitarse sus vestidos veraniegos, se tumban en la arena sin mirar a ninguno. Son unas mojigatas.


    —¿No queréis bañaros? —pregunto en voz alta, y escucho cómo uno de ellos dice que sí, como si estuviera dirigiéndome a él—. No te preguntaba a ti, guapo.


    Camino hasta ellos decidida, y escucho cómo mis amigas hablan:


    —Pero ¿dónde coño va esta? —pregunta—. Lorena, espera.


    Claudia se levanta y viene conmigo, dejando sola a Natalia.


    Cuando estamos frente a los cuatro, miro al que ha hablado con una ceja alzada.


    —¿Quieres bañarte conmigo? —le propongo, y se pone en pie.


    Pero, antes de siquiera acercarse a mí, el tío al que no le quitaba la vista de encima, me coge en brazos, poniéndome en su hombro cual saco de patatas. Me remuevo a la vez que le pego con los puños en la espalda con fuerza.


    —¿Eres gilipollas o qué te pasa? ¡Suéltame! —le grito.


    —Como quieras.


    Me suelta, sí, pero en el agua. El agua entra por mi nariz y casi me ahogo, porque el neandertal que me ha cogido me ha tirado sin avisarme. Además, el agua está fría de cojones.


    Lo miro con los ojos inyectados en sangre y suelta una carcajada que hace que quiera matarlo, pero no, a este tipo de hombres, se les paga calentándolos, para después tirarlos a la basura como trapos. Me acerco a él y muerdo mi labio inferior. Ahora que lo tengo frente a frente, puedo fijarme más en sus ojos azules y su pelo negro húmedo por el agua. Tiene un cuerpo de infarto y ya me muero de ganas por comprobar cómo la tiene y lo que puede hacer con ella.


    —Estabas demasiado acalorada, solo te he hecho un favor.


    —¿Quieres hacerme otro favor? —pregunto acercándome a él, y lo veo tragar saliva.


    «Ya te tengo».


    —¿Qué clase de favor? —se interesa.


    —Primero, dime cómo te llamas, no vayas tan rápido. —Frunce el ceño.


    —Me llamo Ángel.


    Extiendo mi mano y la agarra con fuerza, pero sin hacerme daño. Es normal que se llame Ángel, pues no puede ser de este mundo.


    Estoy muy cerca de él y rozo mi pierna con su abultado paquete. Alzo una ceja haciéndolo conocedor de que me he dado cuenta, y ya lo tengo agarrando mi cintura, pegándome a él mucho más. Me aprisiona con su entrepierna y siento su excitación. Abro los ojos sorprendida y asiente como si me estuviera respondiendo.


    —¿No vienes mucho por aquí, no? No me habría olvidado de ti —dice cerca de mi oído.


    Me coge del culo y hace que enrosque mis piernas en su cintura. Al alzarme, mis pechos rozan su cara y le da tiempo a morder uno de mis pezones ya endurecidos. No sé si es por el frío que he sentido al entrar en el agua de golpe, o por lo excitada que me está poniendo este hombre.


    —La verdad, no mucho —respondo y él sonríe enarcando una ceja.


    Siento cómo suelta, con una de sus manos, mi culo y la baja hasta mi coño, donde, sin esperármelo, mete un dedo en mi interior… ¡Joder! Aunque habría preferido otra cosa. Lo miro con deseo y sigue sin borrar esa sonrisa de la cara. Su movimiento en mi interior hace que me arquee y quiera más y, por un momento, me olvido de que estamos en la playa y que nuestros amigos están a menos de diez metros de nosotros. Me hace gemir y me tapa la boca con sus labios para que nadie me oiga. Me besa, mete su lengua en mi boca, y hace que pierda el control.


    El sol calienta nuestros cuerpos y yo ardo por culpa de sus dedos en mi sexo. Ni siquiera el agua, que cubre hasta nuestro pecho, me enfría. Al contrario, creo que nosotros la estamos calentando. Sigue moviendo los dedos y yo sigo arqueándome, pidiéndole más.


    —¿Quieres más? —pregunta en mi oído, y yo asiento.


    Entonces saca sus dedos y maniobra hasta meter su polla en mi interior, llenándome por completo. Pego un pequeño grito por la sorpresa y vuelve a taparme la boca con la suya. Se mueve y yo cierro los ojos, escondo la cabeza en el hueco de su cuello y él muerde mi hombro. Sus manos están en mi culo y aprieta las nalgas para hacer que su sexo entre aún más en mi interior. Vuelvo a gemir, pero más despacio para que nadie nos oiga y nos denuncie por escándalo público.


    —Joder. —Suspiro y él jadea. Muerdo su labio inferior, provocando un gruñido que sale de su garganta.


    —No sé… por qué provocas esto en mí —habla con la voz entrecortada.


    Ambos estamos llegando al éxtasis. Entonces, Ángel pone su mano derecha en mi clítoris y, mientras se mueve más fuerte, lo masajea. Yo jadeo y, en menos de un minuto, llego a un brutal orgasmo, al mismo tiempo en el que él termina gruñendo y mordiendo mi hombro. Nunca en mi vida lo había hecho en la playa y ha sido espectacular, algo que tendré que repetir en otra ocasión.


    —¿Estás bien? —pregunta saliendo de mi interior.


    Lo miro con los ojos entrecerrados mientras bajo mi mano y cojo su polla antes de que se la meta de nuevo dentro del bañador. No se lo espera, pero tampoco se niega. Entonces comienzo a masajear, con ganas, con la intención de cobrarme lo que me ha hecho en este lugar.


    —¿Qué ocurre? —me intereso cuando veo que cierra los ojos.


    —Nada… Sigue —me pide y yo paro.


    Me escruta con la mirada y sonrío de lado. Soy malvada, lo sé. Vuelvo a cogerla y de nuevo la meneo de arriba abajo, subiendo y bajando. Sé que está a punto de correrse, pero no se lo pondré tan fácil.


    Paro de nuevo y me coge de la cintura y me aprieta, baja su boca hasta mis pechos y me chupa los pezones por encima de la tela del bikini. Yo jadeo e incremento la fuerza para hacerlo llegar al límite. Él vuelve a tocar mi clítoris, pero esta vez masajea con brío y hace que quiera tener su polla en mi interior de nuevo. Tengo que jugar bien mis cartas y que no sea él, el ganador de esta batalla sexual que yo acabo de inventar.


    —Me voy a correr —me anuncia.


    Entonces, la suelto y, tras alejar su mano de mi coño, le doy un beso en la comisura de los labios y le digo:


    —Otra vez será, chato.


    Y salgo del agua contoneándome para ponerlo más cardiaco si fuera posible. Lo escucho gruñir mientras maldice y yo suelto una carcajada. Me acerco adonde están mis amigas, junto con sus amigos, y me despido de todos ellos. Necesito ir a un baño y poder terminar yo sola lo que he comenzado.


  




  

    

      [image: ]

    


    

      [image: ]

    


    Llevo, al menos, media hora esperando a mi mejor amiga en la puerta de la discoteca donde habíamos quedado. Hoy es mi aniversario de divorciada. Sí, divorciada. Tuve un matrimonio pésimo, y cada año celebro la mejor decisión que pude tomar hace cuatro años. Es cierto que, según mis padres, recordarlo cada año, aunque sea para celebrar, no es bueno para mí. Pero siendo sincera, lo hago por irme de marcha con mi amiga y nada más. Es solo una excusa más.


    Miro el reloj de muñeca mientras resoplo. El «seguridad» de la puerta, por llamarlo de alguna manera, ya que parece un armario empotrado, me mira y, en alguna que otra ocasión, lo veo sonreír.


    «Lo que me faltaba, ahora también soy la payasa de este tío», pienso a la vez que cruzo una mirada acusadora con él.


    —¿Te hace gracia? —le pregunto.


    —¿Perdona?


    —Estás perdonado, pero ¿te hace gracia? —repito, y su cara está cambiando.


    —No sé a qué te refieres. —Se hace el loco y eso me enerva aún más.


    Me estoy dando cuenta de que este hombre pagará todos los platos rotos de mi vida. Me acerco a él levantando el dedo índice para clavarlo en su pecho, pero noto cómo alguien me agarra de la cintura. Me doy la vuelva hecha una furia y es mi amiga Macarena.


    —Perdona, mi amiga sufre de esquizofrenia —se disculpa y él suelta una carcajada.


    —¿Qué coño dices? Yo no tengo eso, es solo que este... —miro hacia arriba— tío, se estaba riendo de mí.


    Veo cómo Macarena mueve un dedo haciendo círculos en un lado de su cabeza, diciéndole que yo estoy loca, y le pego un guantazo en el brazo.


    —Esto por llamarme loca. —Le pego otro—. Y esto por llegar tarde.


    —¡Au, cabrona, que me haces daño! —se queja.


    El de seguridad no sabe dónde meterse, así que sin más nos permite entrar, dejándonos como caso perdido. Mi amiga y yo nos miramos, una vez que hemos entrado, y soltamos una sonora carcajada. Nos gusta hacer esta clase de teatro de vez en cuando. Creo que cuando dice que tengo esquizofrenia, dice la verdad.


    Caminamos hasta la barra y nos sentamos en los taburetes que quedan libres, pues la discoteca está a rebosar. Se nos acerca el camarero y le pedimos dos chupitos de tequila: eso para empezar fuerte.


    Nos lo bebemos de un tirón y siento cómo quema mi garganta.


    —Candela, ¿cómo te fue hoy con tus padres? —me pregunta y me encojo de hombros.


    —Ya sabes, lo de siempre —hablo neutral—. No entienden que quiera pasar página. ¡Coño, si ya han pasado cuatro años desde mi separación! No lo superan.


    Mis padres están empeñados en que vuelva con mi exmarido, cosa que no entiendo muy bien, puesto que lo dejé porque me puso los cuernos. Es ahí cuando no puedo creer que quieran más a su yerno del alma antes que a mí que soy su hija.


    ¿Debo vivir con ello y dejar que se ilusionen con algo que no ocurrirá?


    —OMG! —grita Macarena mirando a un punto fijo de la discoteca.


    Miro en la misma dirección y me quedo con la boca abierta cuando veo quién está a escasos metros de nosotras.


    —¿Ese no es...?


    —Sí, sí que lo es —afirmo con la boca seca.


    —Acércate para saludarlo —me pide, y la miro con los ojos bien abiertos.


    —¿Estás de coña? No voy a acercarme a él.


    —¿Tienes miedo?


    —No, pero no estaría bien. Ya sabes lo que pasó la última vez —le recuerdo.


    Y a mi mente llega aquellos instantes en los que mi primo me está metiendo en su cama mientras me besa con desesperación. No me juzguéis, pero está demasiado bueno como para dejarlo escapar. Pasó hace cuatro meses y eso sí que me ha dejado tocada.


    Estábamos en su casa, en una de las tantas reuniones que hacíamos los amigos, hay que decir que tenemos varios en común, así que nos encontramos. No dejó de mirarme en toda la noche y me sorprendió, pues nunca se había percatado de mi presencia en otras ocasiones.


    Mi amiga me pega un codazo que me devuelve al mundo real y vuelvo a mirar a Manu. Mi corazón se para al notar que me ha visto y que viene hacia mí.


    —Candela, cuánto tiempo. —Me da dos besos.


    Después le presento a mi amiga y nos invita a sentarnos con los suyos.


    —Madre mía, qué bueno está —me dice Macarena al oído para que solo yo la oiga.


    Aunque con lo alta que está la música, sería casi imposible que Manu la escuchara. Nos sentamos, después de hacer las presentaciones, y comenzamos a beber y a bailar como si el mundo se fuera a acabar esa misma noche.


    Cuando estoy en la pista, mi primo coge mi cintura por detrás y me pega a él, Macarena ha ido al baño y estoy bailando sola. Me doy la vuelta y no sé si es producto del alcohol o qué, me pone a mil con solo mirarme. Pego mis labios a los de él y lo beso con pasión. Manu me aprieta a su cuerpo y siento su erección pegada a mi sexo, rozando a cada segundo. Nos separamos unos instantes y coge mi mano para después tirar de mí.


    No veo con claridad, pero me da igual porque sé con quién estoy y a lo que voy. Entramos en el baño y cerramos con pestillo, me besa, me devora, mete su lengua en mi boca y la mía la recibe deseosa de saborearla.


    Sus manos viajan por todo mi cuerpo y mete una mano entre mi pantalón y mi ropa interior, llegando a mi sexo.


    —Estás muy húmeda —murmura con nuestros labios aún pegados.


    Me desabrocha el pantalón y me lo baja, junto con el tanga, hasta los tobillos; me sube al lavabo y abandona mi boca para bajar directamente hasta mi coño. No tardo ni un segundo en notar su lengua en mi clítoris y jadeo al sentir cómo se lo mete en la boca, cómo lo succiona y tira de él.


    Entonces pasa algo que nunca habría esperado, enfrente de donde estoy, se abre una de las puertas que separa los inodoros de los lavabos, y los ojos de mi amiga se clavan en mí y bajan hasta donde Manu me come el coño como si fuera el mejor de los manjares. No sé si el alcohol me está haciendo cometer locuras o es este momento, pero me pone mucho más cachonda el hecho de tener a alguien mirándonos, aunque sea mi mejor amiga.


    Desabrocho mi camisa bajo la atenta mirada de mi amiga. Me quedo con los pechos al aire y mis pezones están duros como piedras. En mi mente vagan miles de cosas que en este momento me gustaría hacer y, como si Macarena me hubiese entendido, sale de su escondite y camina decidida hasta nosotros. Manu se percata, pero no pone objeción, es más, le ha excitado el momento.


    —Dios, esto supera mis fantasías —dice alejándose de mi coño para besar a Macarena—. ¿Te gusta su sabor? —le pregunta al separarse y ella asiente—. Pues toda tuya, cómele ahora tú el coño.


    Macarena baja y, mirándome fijamente, pasa su lengua por mi clítoris hinchado, y luego se vuelve loca y me lo chupa de una manera que jamás había experimentado. Manu chupa mis pezones y entre los dos me están alocando de una manera que no sé hasta qué punto voy a soportarlo.


    Mi amiga abre mis pliegues y mete dos dedos en mi interior, a la vez que su lengua sigue dándome placer. Manu me besa, me lame los pezones y se aleja para bajarle los pantalones a Macarena, y mientras ella sigue bebiéndose mi esencia, él se saca la polla y la penetra por detrás. No se lo esperaba y entre los tres estamos a punto de explotar. Jamás había experimentado el sexo así, entre tres, y mucho menos habría imaginado hacerlo con mi mejor amiga.


    Manu entra en ella una y otra vez, a la vez que ella me da placer con su lengua. Nuestros gemidos es lo único que se escucha en el baño, y doy gracias a Dios porque la música esté altísima para que así nadie se percate de nuestro encuentro.


    —Me estáis poniendo a mil, preciosas —dice Manu con la voz entrecortada.


    —¡Oh, joder, me voy a correr! —Gimo a la vez que mi amiga me chupa el coño con más fuerza, buscando mi orgasmo.


    Mi primo la embiste más rápido, más alocado y, tras dos estocadas más, los dos llegan al orgasmo y yo me corro en la boca de Macarena, llegando al éxtasis dos segundos después.


    Manu sale del interior de mi amiga y ella se levanta sin apartar su mirada de la mía, se acerca a mí y me besa con deseo, inundando mi boca con su lengua, y yo vuelvo a ponerme cachonda con solo oler su boca, pues huele a mí, a mi sexo. Él se acerca y, apartando a mi amiga, pasa su polla por mi clítoris, y parece que el juego vuelve a comenzar cuando entra en mí de una sola estocada. Mi coño se aprieta, lo encierra, lo atrae hasta el fondo. Macarena baja por mi cuello hasta mis pechos y comienza a chuparme los pezones, mientras que Manu me folla de la misma manera, o incluso más fuerte que a mi amiga. No puedo más, aunque solo llevamos unos minutos, yo ya siento cómo mi coño se contrae, preparándose para estallar, y solo dos estocadas más, me corro de nuevo a la vez que Manu.


    Los tres estamos agotados, con la respiración agitada, con el corazón latiendo a mil por hora y es en este momento cuando me muero de vergüenza por lo que hemos hecho, pero que volvería a hacer si tuviera ocasión.


    Unos minutos después, en los que ya estamos vestidos, Manu sale del baño dejándome a solas con mi amiga. Nos miramos, pero no podemos hablar. No me siento mal por haber follado con mi primo de nuevo, pero sí siento un poco de reparo por haberlo hecho con mi mejor amiga, y lo peor de todo es que me ha encantado.


    —Siento mucho todo esto —se disculpa Macarena.


    —No lo sientas, yo también lo he hecho.


    —Lo sé, pero ahora me muero de vergüenza.


    Me acerco a ella y, sin que se lo espere, la beso para callarla y ella coge mi cintura. Es la primera vez que lo hago con una mujer y ha sido una experiencia que probaré de nuevo, sin duda, y mi amiga será con la que lo haga. Nos separamos y sonreímos a la vez que salimos del baño para seguir con esta fiesta que tantos placeres nos ha dado.
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    Hoy es uno de esos días en los que es mejor quedarse en la cama, no me sale nada al derecho y, para colmo, tengo que hacer el turno esta noche a Marina. Ya me podría haber avisado con un poco de tiempo. No puedo más con esta mierda de vida que llevo, con tanto estrés, necesito echar un ¡polvo! A ver si suelto toda la adrenalina acumulada que tengo. Ya llevo casi dos meses sin poder desahogarme en condiciones, y digo en condiciones porque gracias a Dios, tengo a mi Terminator guardado en el cajón, al menos, como yo digo, me quita las penas. Sí, porque eso es lo único que me quita las penas y las telarañas. ¡Dios, es que lo necesito de verdad!


    Tengo el examen de Física pasado mañana y me hace falta llegar a la copistería para hacer unas fotocopias, por eso digo yo que mejor no salir de la cama, no vaya a ser que se le ocurra a mi impresora joderse en el último momento.


    —Madre mía, la hora que es y me van a cerrar. Normal, si son casi las nueve de la noche, no va a estar abierto hasta que a mí me dé la gana, y no puedo perder más el tiempo. A las once tengo que estar en el curro.


    Trabajo en un pub, al mismo tiempo que termino mi carrera, que, por fin, este ya es el último año de universidad. Que vaya telita, entre lo que cuesta la matrícula y los temarios que son superagobiantes, no sé cómo lo hago.


    He regresado de la copistería, aún tengo que ducharme, cenar y, si puedo, descansar un poco, ya que hoy me da como mínimo hasta las cinco de la mañana y eso que es jueves, pero ya se sabe: los jueves «día del universitario».


    Entro al edificio y lo primero que veo es a Rodrigo. Madre mía, cómo me pone este hombre, toda burraca, como suelo decir. Sé que soy muy malhablada, pero es mi forma de ser y al que no le guste, pues que no mire. No puedo evitar mirarlo, va con unos vaqueros desgastados y rotos por las rodillas, una camiseta pegada que marca cada músculo de su cuerpo. No es que sea un atlético, pero se cuida bastante y no tiene nada que envidiar a otros tíos o, al menos, eso me parece a mí. La verdad es que me trae loquita y no veo el día que pueda follármelo, aunque sé que eso es una fantasía mía, ya que él ni siquiera se da cuenta de que existo, pero tampoco me importa, ya salí escarmentada de mi última relación y no quiero compromisos con ningún tío, o sea, lo que busco es un «aquí te pillo, aquí te mato».


    Entramos los dos en el ascensor para dirigirnos a nuestras respectivas viviendas, yo vivo en el quinto A y él en el C, justo frente a mi puerta. No es la primera vez que lo escucho llegar y yo, como una cotilla, me pongo a mirar por la mirilla y, madre mía, qué vistas. Algunas noches, me he masturbado pensando en él y en todas las fantasías que me hago en la mente al imaginarlo, pero cuando yo me propongo algo, lucho hasta conseguirlo y ese va a ser mi siguiente objetivo, buscar en Rodrigo todo lo que deseo de él, y no pararé hasta obtenerlo.


    Subimos los dos en el ascensor y, de repente, se va la luz y el ascensor se queda parado entre la planta segunda y tercera. Nos quedamos mirando con preocupación, pensando en qué habrá pasado. Solo nos alumbra la luz de emergencia, que, a su vez, es cálida.


    —¡Ya lo que me faltaba! —exclamo desesperada.


    —Tranquila, seguro que esto se arregla rápido —dice intentando tranquilizarme.


    «Arreglo te daría yo a ti», pienso para mis adentros y empiezo con mi mente calenturienta a fantasear, sin darme cuenta de que mis bragas se van mojando por lo excitada que me estoy poniendo con solo tenerlo a escasos milímetros de mí.


    —¿No crees que hace un poco de calor aquí? —le pregunto con voz sensual, y creo que él se ha dado cuenta, porque me regala una sonrisilla pícara que provoca que quiera comerle hasta el hilo de los calzoncillos.


    —¿Tú crees? —responde.


    —Pues yo no sé tú, pero, la verdad, a mí me está entrando mucho calor. Será que hay poco espacio aquí y, al estar en uno tan reducido, se caldea.


    «Caldeada estoy yo desde que te vi», vuelvo a pensar. Me muerdo el labio inferior mientras lo miro con picardía, al mismo tiempo, empiezo a desabrocharme los dos primeros botones de la blusa, dejando ver gran parte de mi canalillo. Porque algo sí me dio esta naturaleza y es tener unas tetas bastante proporcionadas y firmes. Veo cómo él también se muerde el labio y se pasa la lengua por el mismo sitio, y eso me calienta tanto que estoy deseando que recorra todo mi cuerpo.


    Yo me recojo el pelo con una goma que suelo llevar siempre en la muñeca; tengo el pelo tan largo que casi me llega hasta el trasero. Me recojo un moño mal hecho, dejando mi cuello al descubierto. Noto cómo Rodrigo se va acercando a mí y se apoya en la pared del ascensor sin parar de observarme, y eso me gusta. Miro su entrepierna y me fijo en que la tiene dura, tanto que tiene los pantalones a punto de reventar.


    Sin pensármelo dos veces, me pongo frente a él y desabrocho la blusa al completo, quedándome en sujetador, sin apartarle la mirada. Los dos nos miramos fijamente, él se lleva la mano hasta su entrepierna y empieza a masajearse por encima de sus vaqueros. Yo no aguanto más esta situación y, con solo mirarlo, me voy a correr… Esto supera mis fantasías.


    Se acerca a mí y pasa sus dedos por encima de mi sujetador, y mis pezones se ponen duros al instante.


    —Creo que esto de aquí sobra, ¿no crees? —me dice quitándome el sujetador y, al mismo tiempo, pasa sus pulgares por mis pezones.


    Noto lo mojada que estoy y solo deseo que me folle, con solo sentir sus caricias. Se acerca mucho más a mí y lame mi cuello, dándome pequeños mordisquitos, mientras va subiendo hasta mi boca, nos fundimos en una guerra de lenguas.


    «Mmm, Dios, cómo me pone su sabor, es mejor de lo que me había imaginado». Separa su boca de la mía y baja poco a poco, hasta llegar a mis tetas, donde se introduce uno de mis pezones en su boca. Me estoy volviendo loca de placer. Con su otra mano, desabrocha mi pantalón e introduce la mano dentro de mis bragas, hasta llegar a mi coño.


    —Estás muy mojada. Me encanta tenerte así, entre mis manos, haces que mi polla se ponga aún más dura —murmura succionando mis pezones.


    Primero uno, luego el otro. No puedo más.


    Lleva los dedos hasta mi clítoris y los mueve en círculos. Yo siento que me voy a morir de un momento a otro. Reacciono y bajo mis manos hasta su pantalón y, tras abrírselo, la meto y toco su polla, dura como una piedra. Es todo un placer tenerlo así.


    —Nena, si no quieres que esto acabe rápido, te aconsejo que dejes de meneármela tanto. Déjame a mí primero.


    Y ni corto ni perezoso, se agacha y me quita los pantalones junto con mis braguitas.


    —Esto es toda una delicia para la vista y el paladar.


    Entonces, pasa su lengua por mi clítoris y se lo mete en la boca, succionando, y no puedo parar de gemir.


    —Eso es, grita, eso me pone mucho más —dice sin apartar su boca de mi coño.


    Yo no puedo aguantar más, esto va a acabar con mi cordura. Me está volviendo loca.


    —Rodrigo, para porque me voy a correr —le anuncio con la voz entrecortada.


    —Justo es lo que quiero, que te corras para mí, quiero saborear toda tu esencia…, no te imaginas lo bien que sabes y creo que nunca voy a olvidar tu sabor —declara excitándome mucho más, tanto que consigue que me corra en su boca, tal y como me ha pedido.


    Tras un orgasmo monumental, donde las convulsiones han hecho que pierda la cordura, vuelvo a este planeta, me arrodillo delante de él y agarro con firmeza su falo duro. Me muero por saborearlo ahora yo a él.


    —Ahora me toca a mí —le digo con una sonrisa traviesa.


    —Toda tuya, nena.


    Me la meto en la boca poco a poco, jugando primero con su capullo rosado y, después, la meto entera, llegando hasta mi garganta, y siento cómo se tensa excitado.


    —Dios, cómo me la chupas, como sigas así, me correré yo en tu boca.


    —Hazlo, ¿a qué esperas?


    —No, quiero follarte, necesito correrme dentro de ti. —Al oír eso, me excito mucho más que antes, y estoy empapada y preparada para que entre en mí de una vez. Veo cómo se aparta y se agacha para coger un preservativo que saca de su cartera, se lo coloca y me dice—: Vas a saber lo que es un buen polvo, te voy a follar tan duro que te van a temblar hasta las rodillas —expresa poniéndome a mil.


    Y yo, deseosa de que cumpla con lo que ha dicho. Agarra mi cintura y me alza hasta poder enroscar mis piernas alrededor de su cintura y, de una estocada, me penetra. Yo grito de placer, nunca había tenido una polla dentro de mí tan grande y me está llevando al séptimo cielo.


    —Aférrate a mí. Tienes el coño muy apretado y me encanta.


    Cada cosa que me dice me lleva al límite y siento que voy a explotar en cualquier momento. Sus embestidas cada vez son más fuertes. Uno, dos, cuatro, siete, diez, y no puedo aguantar más. Noto cómo mi interior se contrae, cómo el orgasmo va creciendo a una velocidad increíble.


    —Me corro, Rodrigo, no aguanto más.


    —Eso es, nena, córrete, córrete conmigo.


    Y explotamos los dos, tensando nuestros músculos.


    Ambos hemos tenido un orgasmo impresionante, y nos dejamos caer exhaustos.


    Sale de mi interior, saco un clínex de mi bolso y le doy uno a él; nos limpiamos y adecentamos. Nos quedamos unos minutos más sentados en el suelo del ascensor, esperando a que llegue la luz y, como por arte de magia, vuelve y salimos en nuestra planta. Al salir, me mira y me dice que ha sido uno de los mejores polvos que ha echado en toda su vida y yo no puedo más que responder lo mismo. Nos despedimos y cada uno para su casa. En cuanto cierro la puerta, no puedo quitarme la cara de satisfacción, pues por fin he conseguido lo que tanto había deseado.
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    Las seis cuarenta y cinco de la mañana, hoy toca instrucción en el campo de maniobras, y después tenemos una exhibición para niños que vienen de un colegio. No es que me moleste ni mucho menos, es más, me gusta ver la carita que ponen cuando nos ven hacer nuestro trabajo y les explicamos en qué se basa cada cosa que ven. La mayoría sale diciendo que quiere ser militar de mayor, y yo siempre respondo: «Vete a una academia, que será lo mejor que puedes hacer».


    Terminamos sobre la una del mediodía, ya está bien tres horitas jugando a las guerrillas, como nos decían.


    Yo estoy deseando llegar a mi casa y este fin de semana no tengo servicio, así que me voy a pegar una buena fiesta con mis amigas, porque si no lo hago ahora con veinticinco años, ya me dirás.


    —¡Sargento Sierra!


    Dios, no, mi puta pesadilla. El teniente Castro está buenísimo, pero me tiene entre ceja y ceja, me tiene puteada y no sé lo que hice para que me trate así, pero siempre la toma conmigo.


    —A sus órdenes, mi teniente —digo con voz firme.


    —Sargento, he estado revisando las órdenes del material de la compañía y falta un chaleco antibalas por entregar y tú, como responsable, tienes que tener el chaleco aquí.


    —Mi teniente, eso lo lleva el cabo Álvarez, yo le di todas las instrucciones y lo primero que dije fue que se asegurase de que todo el mundo lo entregara antes de marcharse a casa.


    —Me importa una mierda las órdenes que diste o no, yo lo único que sé es que hasta que no esté todo el material entregado, de aquí no se mueve ni Dios. ¡¿Entendido?! —grita enfurecido y asiento sin poder responder—. Ya se puede retirar.


    Me cago en toda su generación. Ya sabía yo que no me iba hoy de rositas…, siempre igual.


    Tras una hora con los soldados y los mandos de la compañía, por fin, damos con el dichoso chaleco. Lo tenía el soldado Vidal, no le dio tiempo de entregarlo, ya que fue a llevar un parte de baja, porque tuvo un pequeño percance en el campo de maniobras y tuvieron que trasladarlo al hospital. Menos mal que no fue nada serio.


    Ya son las dos de la tarde, formamos la compañía para poder irnos a casa, y yo estoy deseando pegarme una ducha y descansar un poco, porque si no esta noche no seré persona. Llego a las tres y lo primero que hago es meterme en la ducha, tengo que prepararme algo para comer, pero el agotamiento puede antes que mi estómago y no me lo pienso ni dos segundos, y voy directamente para mi cama.


    El teléfono suena y si no fuera por la dichosa musiquita, aún estaría durmiendo: tengo mucho sueño atrasado.


    —Ey, Lucía, ¿qué tal?, ¿aún sigues sobando?


    —¿Tú que crees, petarda? Estoy más muerta que viva.


    —Anda, mujer, que te quejas demasiado.


    Paula es una de mis mejores amigas, ella también es funcionaria, es policía nacional.


    —Tú sí que vives bien, que te tiras todo el día sentadita en una mesa y no das un palo al agua.


    —Anda, ya será menos. Bueno, a lo que iba, acuérdate que esta noche salimos, tenemos que celebrar el cumpleaños de Marta y lo hemos atrasado por ti, y sabes que no puedes fallarnos.


    —¡Que sí, pesada! ¿No te han dicho nunca que eres un coñazo de tía?


    —Pues sí, pero ya sabes por dónde me lo paso.


    —Sí ya sé, no hace falta que me especifiques.


    —Bueno, pues he quedado con Marta en la pizzería Mama mía, y después nos vamos de copas, que está desatada desde que tuvo a la niña; es la primera vez que sale.


    —Eso le pasa por no cerrar las piernas.


    Ruedo los ojos.


    —Anda, no te pases, eres muy dura con ella y luego cuando tienes a la niña en brazos se te cae la baba.


    Es cierto, me pasa eso cuando me sonríe, pero es que el instinto materno lo tengo anulado.


    Termino de hablar con ella, he quedado a las nueve de la noche en la puerta de la pizzería. Me estiro como los felinos en la cama, con lo a gusto que estoy… Miro el reloj, y son las siete de la tarde, aún me da tiempo para prepararme, así que como vamos a ir a cenar, no comeré nada, aunque me muera de hambre. Me levanto y me preparo un café.


    Son las ocho y media de la tarde, estoy casi lista, solo me falta pintarme los labios: hoy voy a elegir el color rojo pasión, o rojo putilla, como me dice Marta. Demasiado recatada para mi gusto. Me pongo un vestido blanco, ceñido al cuerpo, que me queda como una segunda piel, por encima de los muslos y que deja poco a la imaginación. Me gusta llamar la atención y me suelto la melena.


    Acabo de llegar a la puerta de la pizzería y veo a mis amigas esperándome en una mesa. Entro con una sonrisa de oreja a oreja al ver que Marta ya me está mirando con el ceño fruncido, sé exactamente lo que está pasando por su mente: que si ya podría ir más tapadita, que si no hace falta ponerme tanto escote, que ya de lejos se ve mi belleza y bla, bla, bla. Yo la dejo como caso perdido, pero, en realidad, no puedo vivir sin ella.


    Paso una velada perfecta y, tras pagar nuestra cena, una hora después, estamos en la puerta del pub donde habíamos quedado con nuestros amigos. Estoy deseosa de llegar y darle mi regalo a Marta, solo de pensar en la cara que pondrá, me río sola.


    Entramos al reservado donde Fran y Mateo nos esperan ya con una botella de champán en la mesa, y nosotras que estamos locas, nos hacemos notar con nuestra llegada. Ellos no pueden parar de reír.


    Los saludamos y Fran se acerca a Marta para darle dos besos, está coladito por ella desde hace tiempo, pero mi amiga no tiene ganas de hombres. Cuando le damos los regalos, su cara no tiene desperdicio. Le regalamos un kit erótico; con bolas chinas, un vibrador, aceite de masaje, unas esposas. Marta quiere matarme.


    Según va avanzando la noche, yo cada vez estoy más achispada y, la verdad, me hace falta. Estoy con Paula en la pista bailando y, de repente, se para en seco y me dice:


    —Lucía, ¿ese de ahí no es tu teniente? —dice con los ojos como platos.


    —Venga ya, no me jodas, Pau.


    —Eso quisiera yo, joder, pero a ese espécimen de tío que tienes por teniente, y la cosa es que no para de mirarte. Y cómo te mira. ¡Uf, más quisiera yo que me mirase así!


    Me doy la vuelta y cruzo una mirada con él. No logro vislumbrar bien por culpa de la luz tenue del pub, pero puedo sentir, en cada parte de mi piel, sus ojos clavados, calentándome en exceso.


    —No sabes cómo me pone cuando lo veo, y lo que tengo que aguantarme para no tirármelo, pero es mi superior y es como si llevara un cartel que pusiera: «¡Prohibido!». Además, me tiene entre ceja y ceja —declaro acalorada.


    —Pues yo no lo tengo tan claro. No te ha quitado ojo desde que hemos bajado a la pista.


    —De ilusiones también se vive, chata —digo con ironía.


    Entonces mi amiga, que sabe que todo me resbala, me propone acercarme y tontear con él para ver si soy capaz de llevármelo a la cama esta misma noche. Yo, como no puedo decirle que no, acepto. Me giro sobre mis talones, pensando la manera de hacerlo, y mi amiga me da una palmada en el culo para animarme. Levanto una ceja sonriéndole y camino despacio.


    Me voy acercando a él y noto cómo me devora con la mirada a medida que avanzo. Se pasa la lengua por el labio inferior y eso hace que sienta cómo mi sexo se aprieta deseoso de su contacto. Cuando llego a su altura, me mira con una sonrisa de medio lado, que lo hace cada vez más irresistible, y yo aguanto todo lo que puedo para no lanzarme a su boca.


    —¡Hombre! Sierra, te veo muy bien —me saluda.


    —Mi teniente —digo mordiéndome el labio inferior—, no lo había visto.


    —Guardemos las formalidades para el trabajo, ¿te parece bien? —Asiento no muy conforme—. Me llamas Alex.


    —Pero eso es una falta de respeto —rebato.


    —Lo es si yo no te lo pido, pero lo estoy haciendo. Dejémoslo para el cuartel —afirma con voz ronca.


    —Entonces tú puedes llamarme Lucía.


    —Me parece bien. —Sonríe—. ¿Estás con alguien en especial?


    Su pregunta me sorprende, aunque no demasiado.


    —¿Acaso importa? —Alzo una ceja—. Estoy con unas amigas, celebrando el cumpleaños de una de ellas.


    Me giro y veo a Paula tonteando con un chico.


    —Por lo visto mi amiga está bastante ocupada, así que puedo quedarme contigo, si no te importa.


    —Pues la verdad, sí, tengo ganas de largarme de aquí, ¿quieres acompañarme? Te prometo que iremos a otro sitio mucho más tranquilo —me propone.


    Por mi mente pasan un montón de cosas y acepto de inmediato, pues lo único que deseo es estar a solas con él, donde no tengamos que escondernos. Sé que voy a cometer una locura, pero me da exactamente igual.


    Salimos del pub y comenzamos a caminar, en silencio. No sé de qué puedo hablarle, pues, en este momento, estoy echa un flan. Noto que me mira de reojo y me sonríe cuando ve que lo pillo. Entonces se para en un portal, no muy lejos del pub. Me mira con las cejas levantadas y se gira para quedar frente a mí. Deduzco que hemos llegado a su casa y no me equivoco.


    —¿Te apetece subir?


    —Claro, por qué no.


    Entramos en su casa y me sirve una copa, nos sentamos en el sofá y, de pronto, me dice:


    —Voy a ser sincero contigo, Lucía. Me gustas, me atraes muchísimo y me muero por hacerte mía esta noche. No quiero que pienses que esto nos puede perjudicar a los dos en nuestro terreno laboral, quiero que tengas claro que lo que pase dentro de estas cuatro paredes, se queda aquí, ¿entendido?


    Yo me sofoco al instante, no me imaginaba que me fuera a entrar así, tan directo. Tonta no soy, porque desde luego me ha traído a su casa y no precisamente para charlar, pero tampoco pensaba que me lo fuera a soltar de sopetón.


    Esa aclaración provoca que mis bragas se humedezcan y me muera de ganas porque me folle de todas las maneras posibles.


    —Yo también me muero por hacerte mío esta noche.


    Me fijo en su entrepierna y noto el bulto de su polla a punto de reventar. Mis pezones se ponen duros al mirarlo y Alex se acerca a mí y me besa sin reparos. Mi cabeza comienza a dar vueltas y necesito desnudarle ya. Yo no puedo estarme quieta y empiezo a tocarle desde los hombros hasta su pecho, donde me quedo unos segundos para desabrocharle la camisa.


    Al ver su torso duro como una piedra, sin ningún vello a la vista, se me seca la boca. Él me hace levantarme y alza mis brazos, baja sus manos y, cogiendo el filo del vestido, tira hacia arriba y me deja en ropa interior. Sus ojos viajan desde mi cuello, bajando por mis pechos, donde se queda unos segundos mirándome fijamente, luego su mirada va hasta mi sexo y ahí siento cómo mi coño vuelve a palpitar.


    —Perfecta —dice.


    Sin pensarlo dos veces, se inclina y pasa su boca por mis pezones, lamiéndolos por encima de la tela. Estos se ponen duros y un gemido se escapa de mis labios al sentir su aliento.


    —Me encanta cómo gimes, pequeña —declara sin dejar mis pezones—. Quiero que te retuerzas de placer entre mis manos. Quiero que me des todo de ti.


    Yo, como una autómata, se lo doy con solo oír lo que me dice. Mi excitación aumenta y no puedo evitar que mis manos vayan hacia la bragueta de sus pantalones. Con cuidado le desabrocho los botones de los vaqueros y le introduzco la mano dentro del bóxer. Ahí noto la dureza de su polla. Se me hace la boca agua con solo imaginar metérmela en la boca y chuparla hasta que caiga rendido de placer. No me lo pienso, lo separo de mí con un pequeño empujón, quedando sentado en el sofá, me arrodillo ante él, y le ayudo a bajarse los pantalones y el bóxer. Y, sin apartar mi mirada de la suya, cojo su polla y la voy introduciendo en mi boca, poco a poco.


    Se la chupo despacio, mientras la masajeo de arriba abajo, siento cómo cada vez está más dura, cómo me llena por completo la boca. La saco, paso la lengua por el capullo, lamiéndolo hasta abajo, todo el tronco. Vuelvo a metérmela en la boca, así me quedo un rato, metiéndola hasta el fondo de mi garganta.


    —Dios —jadea—. Me vas a matar de placer, como sigas así me correré en tu boca y no quiero que esto acabe pronto.


    Cada vez estoy más húmeda y bajo una mano hasta mi coño, me introduzco un dedo y comienzo a moverlo con la misma intensidad con la que estoy chupándole la polla. Estoy muy excitada y siento la humedad entre mis dedos. Lo único que deseo es que Alex me folle de una maldita vez.


    Como si me hubiera escuchado, se incorpora y me sube a sus caderas, quedando su miembro a la altura de mi estómago, y yo me aferro a él con mis piernas alrededor de su cintura, mientras camina conmigo en brazos hacia su habitación, me echa con cuidado en la cama y empieza un reguero de besos, desde mi boca, siguiendo por mi cuello, mis pechos, ombligo, hasta llegar a mis labios vaginales. Con su lengua se va haciendo poco a poco hueco hasta llegar a mi clítoris, donde hace círculos. Yo me retuerzo, así como me había dicho. Ya no puedo aguantar más y estoy a punto de llegar al orgasmo.


    Alex se da cuenta y aumenta el ritmo de sus lamidas y al mismo tiempo introduce dos dedos en mi coño, los mueve rápidamente, al mismo ritmo en que su lengua choca con mi clítoris y yo estallo, convulsionando mientras mis jadeos se escuchan por toda la habitación.


    Cuando mi respiración se calma, me coge y me sienta a horcajadas encima de él, inundándome con su polla, metiéndola hasta el fondo. Empiezo a moverme con un vaivén, cada vez más rápido, y yo me vuelvo a excitar, aunque, en realidad, creo que no he dejado de estarlo en ningún momento. Jadea, es música para mis oídos y hace que mi coño se lubrique más, mojándolo a él. No le aparto la mirada, dejo que nuestros ojos digan lo que nosotros no somos capaces. Entonces me dice con la voz ronca:


    —Córrete conmigo, Lucía.


    Y estallamos los dos, cayendo desde lo más alto del pico de una montaña, donde habíamos subido hace ya más de una hora y de donde caemos sin parar, sin llegar realmente a ningún destino, solo caemos.


    Cuando nos recuperamos, me propone darme una ducha con él y no dudo ni un segundo. Ya estamos follando de nuevo, sé que es tardísimo y estamos exhaustos y sin fuerzas, en menos de lo que imaginamos caeremos los dos en los brazos de Morfeo.


    Acabo de despertarme, son las once y encuentro a Alex profundamente dormido junto a mí, y con solo mirarle y recordar la noche de pasión que hemos tenido, mi cuerpo vuelve a arder, deseoso de sentirlo, de volver a follar con él, pero recapacito y, sin más, me levanto muy despacio para no despertarlo, me visto y, antes de salir, le dejo una nota:


    Ha sido todo un placer, mi teniente, estoy a sus órdenes para lo que necesite.


    Atte. La sargento Sierra.
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    —Lidia ¿arreglaste la suite 320?


    —Sí, Carmen, y la 319 también está lista.


    —Perfecto, ya me quedo más tranquila, pues, en media hora, está previsto que se ocupe la suite que te he mencionado.


    Soy Lidia, trabajo en uno de los hoteles más importantes de Madrid, como camarera de pisos. Tuve que dejar mis estudios porque me quedé embarazada. El padre de mi hija murió y ahora tengo que hacer de padre y madre, a la vez que intento terminar mi carrera a distancia; estoy estudiando Economía y ya es el último trimestre. Además, si no fuera por mi mejor amiga, Carolina, no sabría qué hacer para poder trabajar, también en mi edificio hay una pareja de ancianos que adoran a mi hija como si fuera su nieta y siempre me dicen que disfrute y salga, que la vida son dos días, que por la niña no hay problema. Así que después de todo, no estoy tan sola.


    He terminado la planta donde se encuentran las suites, voy con mi carro de la limpieza por el pasillo, un poco distraída, mirando el cuadernillo del cuadrante del día, cuando escucho un grito. Aparto un poco el carro y me doy cuenta de que he tropezado con un cliente que llega para ocupar su habitación.


    —Lo siento, estaba distraída, ¿le he hecho daño? —pregunto un poco asustada, ya que esta clase de hoteles, no te permiten ni el más mínimo fallo, porque te vas de patitas a la calle, y ya era lo que me faltaba.


    —No te preocupes, preciosa, no ha sido nada. Yo también iba algo distraído y no he visto el carro.


    ¿He oído bien? ¿Me ha llamado preciosa? Supongo que se lo llamará a todas las chicas, porque las debe tener a patadas. Es el hombre más sexy que me he cruzado en mi vida. Me fijo en sus ojos y los tiene verdes, donde te puedes perder en ellos. El cabello oscuro y una barba de tres días, perfectamente cuidada. Medirá alrededor de un metro noventa, y yo me siento pequeña, ya que con mi metro sesenta y dos, no es que sea demasiado alta. Es el típico tío que toda mujer quiere tener, pero que solo se queda en un sueño. En pocas palabras: ¡impresionante!


    Estoy terminando de limpiar la recepción, cuando la recepcionista me llama y me dice que tengo que llevar un pedido a la suite.


    —No te olvides del recibo firmado, Lidia.


    —Está bien, Natalia.


    Voy para la cocina y recojo el carrito de la comida, me dirijo al ascensor de servicio y pulso la última planta. Mientras tanto, voy sumida en mis pensamientos. Estoy cansada y tengo ganas de llegar a casa y escuchar a mi hija que, desde las siete de la mañana, no la veo, y son casi las tres.


    Llego a la planta indicada y me dirijo a la suite. Toco la puerta con los nudillos y entro al escuchar un «pase» del interior de la habitación. Me sitúo en mitad del salón para dejar el carro y oigo si puedo dejarlo en la terraza, y me encamino hacia la misma. Me doy la vuelta y, por el espejo del salón, veo el reflejo de un hombre medio desnudo con una toalla por la cintura, cuando me percato de que es el mismo con el que tropecé esta mañana. Me quedo embobada mirándolo y devorándolo con la mirada, porque estas vistas no se ven todos los días. Él se da cuenta de que lo estoy observando y no hace nada para impedirlo, en más, parece que le gusta el plan voyerismo. ¿O acaso me gusta a mí? La verdad, no lo sé, yo lo único que sé, es que me acaba de dar un subidón de tres pares de narices. ¡Dios! Qué cuerpazo tiene, hasta se me ha nublado la vista.


    Oigo un carraspeo y vuelvo en mí, siento las mejillas arder y apuesto a que estoy roja como un tomate, por la vergüenza que acabo de pasar, me ha pillado observándolo.


    —¿Te gusta lo que ves? —dice descaradamente.


    —Eh... eh…, yo..., lo... lo siento, señor —tartamudeo como una idiota, pero él es más idiota que yo, ya que suelta una carcajada—. Tengo que irme —anuncio con la cabeza gacha.


    —Ey, mírame, no pasa nada, en serio. Simplemente, lo he visto como algo gracioso, no tienes por qué ruborizarte, aunque si te soy sincero, estás preciosa con ese color en tus mejillas.


    «Dios, Dios, que me da. Tengo que salir de aquí», pienso al tiempo en que suena el teléfono interno que solemos llevar por si nos necesitan para algo, y como se dice: salvada por la campana. Esto es lo mejor que me ha podido pasar. Me vuelvo a disculparme de nuevo y salgo como alma que lleva al diablo.


    Estoy bajando a recepción, me doy cuenta de que no le he dado el recibo para que me lo firme, y maldigo para mis adentros. Entonces, Almudena, mi compañera que entra de tarde, me dice que no me preocupe, que ya se encargará ella y que respire con normalidad.


    —Nos vemos mañana, chicas.


    Llego a casa con ganas de ver a mi princesa y comérmela a besos, al menos, me quedó un recuerdo muy hermoso de su padre, y es esta cosita tan linda que tengo encima de mí haciéndome cosquillas, porque otra cosa no, pero las guerras de cosquillas le encantan.


    Carolina me llama por teléfono y me tiro más de media hora hablando. Empiezo a contarle lo que me ha pasado en el hotel, ella no para de reír y decirme que no sea tonta, que si tengo la oportunidad, que me dé una alegría al cuerpo, que ya tengo desgastado el vibrador que me regaló hace dos años. No para de carcajearse.


    A consecuencia de esa escena vivida en la habitación del hotel, esta noche tengo el sueño más húmedo y erótico de toda mi vida; me levanto muy mojada de la cama, excitada a más no poder. Tengo que echar mano de mi amiguito el vibrador hasta saciarme, pero no lo consigo, me meto en el baño y lleno la bañera para darme un baño relajante, ya que hoy entro de tarde por unas horas extras que hice.


    Cuando me meto en la bañera llena de espuma, no puedo evitar recordar el sueño que he tenido con el cliente del hotel. Solo recordarlo y mi sexo se humedece, mis manos empiezan a recorrer todo mi cuerpo, imaginando que son sus manos las que me tocan, pellizcándome los pezones y siguiendo hasta mis pliegues. No puedo quitar de mi mente cómo devoraba mi boca con su lengua, enredándola con la mía. Notaba su miembro duro sobre mi sexo y, con cada roce, más excitada estaba, solo quería una cosa, que me penetrase para poder sentirlo dentro de mí. Bajó sus manos hasta mis pliegues y me las separó para poder jugar con mi clítoris, haciendo círculos sobre él. Yo estaba empezando a perder el control, por el placer que me estaba dando, y cada vez gemía más fuerte y, por cada gemido, más se excitaba él. Me levantó y me puso contra la pared, de espaldas a él, sujetándome las manos para que no me moviese.


    «Shh, tranquila, verás cómo vas a disfrutar», me decía con voz ronca.


    Y yo no dejaba de hacer lo que él quisiera, ya tenía la poca cordura que me quedaba perdida. Entró en mí, metiéndola despacio, penetrándome como tanto deseaba y era algo que jamás había sentido. Era impresionante. Sus embestidas comenzaron despacio, pequeñas, como si estuviera disfrutando del momento, hasta que fue aumentando el ritmo, hasta el punto de volverse frenético. Yo no aguantaba más, quería correrme justo en el momento en el que me separó un poco de la pared y metió su mano entre mis piernas y, al mismo tiempo que me embestía, me tocaba el clítoris para aumentar mucho más el deseo, y vaya si lo consiguió. Ambos soltamos un gemido al llegar a un orgasmo bestial.


    En este momento, abro los ojos y siento cómo me corro mientras me masturbo en la bañera.


    Son las diez de la mañana, llego al hotel a empezar con mi jordana, después de que acabe este día, tengo diez de vacaciones que me corresponden, ya que en temporada alta es imposible cogerse unas vacaciones y nos las proporcionan durante todo el año, aunque a mí, la verdad, me parece bien porque así no tienes que cogerlas todas seguidas y de esta manera, vas teniendo cada cierto tiempo.


    Cuando me toca limpiar la suite, no puedo evitar ponerme nerviosa, ya que me hace recordar la noche anterior, y que lo viví tan real. Por un lado, estoy deseando ver al hombre que me ha robado mis sueños esta noche y algo más que un buen orgasmo, porque en mi vida me he despertado tan mojada.


    Entro en la habitación y veo que está totalmente desierta, no hay nadie y, por un lado, me da rabia, pero, por otro, puedo hacer mi trabajo mucho más tranquila.


    Cuando llevo unos quince minutos en la habitación, estoy en el baño, de pronto, siento unas manos en mi cintura, pego un salto de la impresión y voy a gritar cuando él pone una mano en mis labios con delicadeza, diciéndome al oído que esté tranquila, que no me va a pasar nada que yo no quiera.


    Una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo y mi excitación no sabe esperar, y él se da cuenta, pues comienza a jugar lamiendo mi oreja, con lentitud, hasta llegar a mi cuello, inconscientemente, giro la cabeza para darle mejor acceso. Mi respiración cada vez es mayor, no puedo creer lo que me está pasando, creo que aún estoy soñando, pero no, es tan real como que me llamo Lidia.


    —Eso es, preciosa, tú déjate llevar, verás cómo te llevo al paraíso. Tú solo disfruta —dice en mi oído al mismo tiempo que me roza, con el pulgar, los pezones, por encima del uniforme.


    Yo echo la cabeza en su pecho y cierro los ojos para dejarme llevar, como él me pide, y la verdad es una locura. Sus manos van hasta los botones de mi uniforme y los desabrocha hasta dejarme en ropa interior. Con sus ágiles manos, me quita el sujetador y, seguidamente, mis braguitas. Estoy totalmente desnuda ante él.


    —Eres la cosa más bonita y dulce que han visto mis ojos. —Se pega a mí y noto su erección pegada a mi culo.


    Empiezo a moverme para excitarlo a él y eso me moja aún más. Llevo mi mano hacia atrás, y agarro su miembro por encima de los pantalones, tras desabrochárselos, lo cojo mejor, pero me da la vuelta y me coge en brazos para llevarme hasta su cama.


    Sin pensarlo dos veces, recorre mi cuerpo con su lengua, hasta mi clítoris, donde mete dos dedos y su tortura se intensifica hasta llevarme al límite y aumentar las ganas de correrme. Me levanto y lo tiro a la cama para ponerlo a mi merced, y él se deja llevar. Lo desnudo impaciente y, al notar mi torpeza por la excitación, me ayuda a desnudarlo. Cuando está completamente desnudo, me introduce su miembro en la boca y lamo desde la punta del glande hasta el final, mientras, al mismo tiempo, jugueteo con sus testículos.


    —Preciosa, si no paras, me voy a correr —dice entre jadeos.


    Yo tampoco puedo aguantar más, así que, sin más, agarro un preservativo del cajón donde el hotel suele dejar a los clientes vip y se lo pongo, me siento a horcajadas encima de él y empiezo a moverme como una auténtica loca. Arriba, abajo, uno, dos, tres, cuatro, ocho veces. No sé hasta dónde voy a llegar, pero estoy a punto de correrme y, por su cara, él también. Sus manos viajan hasta mis pechos, donde pellizca mis pezones a la vez que yo sigo ese ritmo frenético que nos llevará al orgasmo. Y así es, dos minutos después, estamos llegando al orgasmo, y caigo rendida sobre su cuerpo.


    Ha sido increíble y supera con creces la fantasía que tuve la noche anterior con él. Sé que en el mismo instante en el que cruzamos nuestras miradas, algo hizo que yo me sintiera atraída por él de una manera muy sexual.


    Entro al baño para lavarme un poco y vestirme, ya he perdido demasiado tiempo en el trabajo y me pueden llamar la atención.


    —Mi nombre es Luke —se presenta con voz sensual.


    Yo pienso lo irónico que es, pues, después de haber follado, me entero de su nombre.


    —Mucho gusto, Luke. Como podrás ver, en mi chapa pone mi nombre.


    —Lidia, precioso nombre, como tú.


    —Muchas gracias.


    Y, aunque parezca mentira, después de lo que hemos hecho, me ruborizo con ese simple comentario.


    —Bueno, Lidia, hoy me marcho a Nueva York, pero ten por seguro que voy a volver y con más ganas. Te voy a dejar mi tarjeta con mi teléfono personal, y espero tener noticias tuyas… Aún no me he ido y ya estoy deseando volver de nuevo para verte.


    —Pues quién sabe, puede ser que sepas antes de lo que imaginas —insinúo mientras me guardo la tarjeta en el bolsillo.


    Me doy media vuelta, pero, antes de salir, le guiño un ojo y él suelta una carcajada.
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    —¡Chicas, aquí los tengo! —grito entusiasmada.


    Qué ganas tengo de que llegue el día, lo vamos a pasar de escándanlo. En siete días viajaremos mis amigas y yo a Cancún, con esas pulseritas tan monas que te ponen y que puedes pedir lo que te dé la gana.


    Estamos organizando la despedida de soltera de Cristina, que se nos casa dentro de dos semanas y, sí, una semana en el Caribe. Vamos a cerrar el bufete un mes por vacaciones. Somos abogadas y socias, llevamos con nuestro bufete cuatro años y, la verdad, nos va fenomenal. Tenemos muy buen prestigio, por eso, nos podemos permitir ciertos caprichos. Al viaje, iremos Cristina, Laura, Natalia, Andrea y yo.


    —Salimos pasado mañana a las tres de la madrugada.


    Pasamos los dos días comprando ropa, bueno, más bien bikinis, porque eso es lo que más vamos a utilizar o, al menos, yo lo tengo muy claro, solo de imaginarme en la piscina sin salir de ella, con una barra delante y mi mojito, me faltan horas para llegar.


    Ya estamos en el aeropuerto, en la puerta de embarque, esperando a que abran.


    —Oye, Saida, ¿has mirado si llevas el pasaporte? Mira que con lo despistada que eres, no me extrañaría que te quedases en tierra —me dice Laura.


    —Que sí, pesada, que lo he revisado tres veces antes de salir de casa, que no me va a volver a pasar más.


    Tenemos ocho horas de viaje, pero no importa porque estamos tan agotadas que vamos a echar un sueñecito y como nuestros asientos son de primera clase, tenemos muchas comodidades y podemos estirar bien las piernas.


    Llegamos al Aeropuerto Internacional de Cancún, en la península de Yucatán. Nos recoge un microbús y nos lleva hasta nuestro hotel. Una vez descansamos, bajamos a cenar y tomar algo. Estamos bailando cuando un grupo de chicos se nos acerca, son italianos y no están nada mal, así que nos juntamos con ellos. Acabamos la noche riendo y bebiendo. Miro a mi derecha y veo cómo Laura se está enrollando con uno: anda que le ha faltado tiempo. A la media hora, se levantan y despiden.


    Al fondo del pub, veo a un chico mulato, es el hombre más guapo que he visto en mi vida. No dejo de mirarlo, imaginando cómo sería verle de cerca, ya que por la tenue luz no puedo saber ni de qué color tiene los ojos. Tiene el cuerpo bien formado, ancho de espalda y unos brazos que me llaman.


    Lo pasamos muy bien y, una vez metida en la cama, inconscientemente, empiezo a tocarme pensando en el mulato, deseando que fuese él quien estuviera tocándome. Cierro los ojos y me concentro en mis caricias, haciendo círculos con mis dedos sobre mi clítoris hinchado y, con la otra mano, penetrándome con dos dedos. La temperatura de mi cuerpo cada vez sube más, mi mente solo puede apreciarle a él, haciéndome llegar al éxtasis, hasta que me corro. Minutos después, me quedo dormida plácidamente.


    A la mañana siguiente, quedamos todas en el bufé del hotel. Cuando terminamos el desayuno, decidimos estar un rato en la playa, tumbadas en unas hamacas.


    —Señorita, tómese este jugo que le va a sentar bien, si no quiere deshidratarse.


    Cuando alzo la mirada para saber quién es, no puedo dar crédito… Es mi dios griego, el chico que me robó ese orgasmo anoche pensando en él.


    —Muchas gracias —le respondo—. ¿Trabajas aquí?


    —Sí, claro, soy el barman de esta zona.


    Yo encantada de saber que lo voy a ver todos los días, pero más que verlo, querría otra cosa, y no sé cómo me las voy a ingeniar para estar a solas con él, porque una cosa sí tengo clara: no me voy de la isla hasta que este hombre caiga en mis redes.


    Le propongo, como que no quiere la cosa, hacerme de guía turístico y que me enseñe algunos lugares, y él, encantado, acepta. Espero a que salga de trabajar en la recepción, donde me recoge para hacer esa excursión.


    Me ha llevado a muchos sitios preciosos. Hemos estado viendo ruinas mayas y un mercado típico de esta zona, pero lo que más me ha gustado ha sido cuando nos hemos adentrado en el bosque y hemos llegado a un río con una cascada impresionante, donde te podías meter bajo ella y bañarte. No me lo he pensado y me he quitado la ropa, quedándome en bikini y me he metido.


    Llevo dos minutos debajo de la cascada y siento cómo unas manos se posan en mi cintura. Es él… Lo compruebo al girarme y verlo así, tan solo cubierto por las pequeñas gotas de agua, hace que mi respiración trastabille. No me lo pienso, me lanzo a besarlo.


    Quiero seducirlo de la misma manera que él hace conmigo tan solo con mirarme. Deseo tenerlo a mis pies, hacer que caiga rendido a mis encantos.


    Empiezo a acariciarle el pecho mientras nuestras lenguas juguetean entre sí. Mi mano se desliza por su piel, en busca de su erección. Él intenta pararme, pero yo se lo prohíbo, mordiéndole el labio inferior, casi haciéndole daño.


    Está muy excitado, lo noto en mis manos, no paro de bombear. Dándole placer. Su respiración cada vez está más acelerada, su piel se eriza y su cuerpo se tensa. Está a punto de llegar al orgasmo y, antes de que lo haga, paro. Dándole una sonrisa torcida, cosa que provoca que gruña en frustración.


    Lo agarro de la mano y, con una risita, tiro de él más hacia la cascada. Haciendo que el agua haga de separación hacia el exterior, donde podría venir alguien en cualquier momento. Me apoyo en la pared, coqueta, acariciando mi cuello mojado y, con cuidado, desato la parte de arriba de mi bikini, dejando mis pechos al aire.


    Lo veo relamerse los labios con puro vicio, llevando su mano, de dedos largos y gruesos, a su miembro para luego acariciarse a sí mismo. Aquello me hace jadear. No hay una cosa que me ponga más que ver a un hombre darse placer. La parte inferior de mi bañador corre la misma suerte que la superior y me quedo completamente desnuda delante de sus ojos.


    Se acerca y apoyo una de mis manos en su torso parando su acercamiento.


    —Sigue tocándote para mí —le digo libidinosa.


    Él acata mi deseo y, sin rechistar, sigue tocándose. Cada vez más rápido. Para hacerlo todo más entretenido, apoyándome en las rocas, abro mis piernas. Mi coño queda expuesto ante él, y se paraliza durante unos segundos. Observándome, comiéndome con la mirada.


    Me masturbo, introduzco en mi interior dos dedos de golpe, provocando que un gemido salga de mis labios, al mismo tiempo que mis ojos se cierran por puro deleite. Con una mano, pellizco mi pecho, apretándome el pezón, al mismo ritmo que mis dedos entran en mi coño.


    Cuando ya se me hace insoportable tanta espera, lo hago sentarse en la roca y, apoyándome en sus hombros, me coloco encima, a horcajadas, introduciéndome su dura polla de un certero movimiento. No hay tiempo que perder, las ganas me consumen y el deseo apremia. Así que lo cabalgo como una auténtica amazona, hasta que nos corremos a la vez, dejando nuestros gritos y jadeos encerrados en aquella preciosa cueva húmeda, y con el coro del agua de fondo cayendo a raudales a mi espalda.


    Los siguientes días fueron estupendos, pero no volví a irme con él, pues tenía que disfrutar con mis amigas. No voy a olvidar el día en la cascada, como tampoco a él y el mejor sexo que he tenido en mucho tiempo. En definitiva, ha sido la mejor despedida de soltera en la que he estado en toda mi vida.
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    «¡Pasajeros del vuelo Boing 7569, con destino Nueva York, embarquen por la puerta 69!».


    ¡Uf, qué nervios tengo! Por fin, voy a conseguir el sueño de mi vida: poder presentar mis modelos en uno de los mejores desfiles del mundo. La Fashion Week. Desde pequeña, siempre me ha gustado hacerles modelos a mis muñecas, y lo tenía bastante claro, tenía que estudiar Diseño y, por fin, a mis veintiocho años, me dan la oportunidad de entrar en este evento tan importante para mí, y todo gracias a Dios por la oportunidad que me dieron en presentar mis modelos en el desfile de la Cibeles. Hay que ir subiendo escalones poco a poco, y mi objetico es llegar con mis diseños a todos los rincones del planeta y, sobre todo, a los más importantes: París, Londres, Milán…


    —Señorita, por favor, ¿me permite su tarjeta de embarque? —me dice la azafata, con una sonrisa que parece estar anunciando la pasta dentífrica Profident.


    —Sí, claro, aquí tienes. —Le tiendo la tarjeta para comprobar el número de asiento. Al hacerlo, me indica, amable, con la mano, por dónde tengo que pasar—. Muchas gracias.


    Bueno, ahora solo tengo diez horas de vuelo para poder relajarme. De pronto un hombre, de unos treinta años, me pide permiso para sentarse, ya que, aunque a mí me ha tocado ventanilla, tengo el bolso ocupando su asiento. Me disculpo con él y lo quito. Por su tono de voz, sé que no es español. El tío está cañón. Moreno, ojos verdes, cuerpo de infarto y una cara de mala leche que no puede con él. Demasiado serio para mi gusto, pero, para echar un polvo, no está mal.


    Llevamos más de cuatro horas de vuelo y tengo las piernas entumecidas de estar en la misma postura, necesito estirarlas. Miro a mi derecha y me doy cuenta de que en estas horas, no he cruzado ni una palabra con él, así que cojo mi libro y me pongo a leer un rato y maldigo el momento en el que cogí este libro, ya que se trata de uno erótico, y ya os podéis hacer una idea, estoy muy excitada.


    Yo solo hago que mirar de reojo a mi compañero de asiento, y dejo correr mi imaginación, porque de esa tengo bastante y, sobre todo, si en mi mente entra este hombre. Me lo imagino chupando mi coño, pasando su lengua de arriba abajo. Eso me pone cardiaca y, al ver esas manos tan grandes y fuertes, no puedo dejar de pensar en cómo me tocaría los pechos. Siento cómo se endurecen los pezones. Estoy montándome una gran fantasía cuando una azafata me interrumpe y salgo de mi letargo.


    —¿Desea tomar algo, algún refresco, café, té?


    —Un botellín de agua y si puede ser fría mejor.


    —Claro que sí, ahora mismo se la traigo.


    No veas el calentón que llevo encima, ahora mismo tengo las bragas completamente empapadas y, con disimulo, me remuevo un poco para sentir en mi clítoris la costura del pantalón vaquero que llevo puesto. «¡Dios, qué placer!», me digo. Mis pezones siguen duros, incluso mucho más que antes y, la verdad, con la camiseta que llevo de satén y tirantes, se nota muchísimo.


    Creo que él se ha dado cuenta, porque veo que, de vez en cuando, me mira de reojo y lo noto un poco nervioso, y eso a mí me encanta. No hay cosa más sensual que hacer que un hombre te desee y quiera hacerte mil cosas. Ver cómo sus pupilas se dilatan con el simple hecho de mirarte por la excitación que tienes.


    Me levanto para ir al baño pidiéndole disculpas por molestarle y, en ese momento, una turbulencia hace que caiga encima de él y quede sentada sobre él, y es ahí cuando noto la dureza de su miembro, como yo imaginaba, no soy inmune para nadie y menos para él.


    Vuelvo a levantarme y le miro con una sonrisilla para que él también se dé cuenta de que yo he notado su erección en mi trasero. Me dirijo al aseo y nada más entrar me echo un poco de agua sobre la nuca, porque no puedo aguantar el calor que siento y no es precisamente porque haga calor, sino que mi temperatura está altísima. No puedo evitar las ganas de sexo que tengo y, sin pensármelo, me bajo los pantalones e introduzco mi mano para acariciarme y darme el placer que tanto necesito. Noto mi hinchado clítoris resbaladizo por lo empapada que estoy y eso hace que mis dedos puedan jugar con él sin dificultad.


    Llevo cinco minutos masturbándome y me he saciado todo lo que he podido, teniendo ese orgasmo que tanto anhelaba. Me quedo más calmada y salgo del baño para volver a sentarme.


    Cuando regreso a mi asiento, veo que el hombre que estaba a mi lado no está y me pregunto dónde se podrá haber metido, aunque, en realidad, no me importa demasiado, es simple curiosidad. A los diez minutos, lo veo salir de detrás de las cortinas donde se encuentran las azafatas, con una sonrisa bobalicona que me hace pensar mucho. En el momento en que se sienta, vuelve a cambiar la cara y se pone serio. Puede que sea bipolar o algo parecido, porque no es normal.


    El tiempo sigue pasando, saco mi portafolios, para repasar los diseños de última hora, no quiero que nada falle, ya que es muy importante para mi carrera y en esta vida las buenas oportunidades solo vienen una vez.


    De repente, noto una mano sobre el lateral de mi muslo que va subiendo, miro y veo que es la mano de mi acompañante, que se gira para mirarme. Se acerca a mi oído y, en voz baja y ronca, me dice:


    —¿Te lo has pasado bien en el baño?


    Me quedo impactada por su pregunta, aunque soy muy fogosa, también soy muy discreta y sé perfectamente que no se me ha escapado ningún gemido en el baño, me he controlado bastante para no llamar la atención.


    —¿Cómo? —le pregunto—. No sé a qué te refieres. —Disimulo.


    —Sabes perfectamente a qué me refiero, y si quieres saber por qué lo sé, es por tu cara. Vienes más relajada que cuando te fuiste.


    Yo me quedo muda, sin saber qué responderle y eso es raro en mí, porque siempre tengo algo que decir, no suelo quedarme callada.


    —¿Acaso le interesa lo que yo estuviese haciendo o no en el baño? Creo que no es asunto suyo —le digo molesta.


    —Bueno, es asunto mío, según se mire.


    Pongo cara de no entender ni un pimiento.


    —¿He oído bien? ¿Qué está insinuando? Lo que me faltaba por oír.


    —No le insinúo, lo afirmo —me dice descarado.


    Entonces, lo vuelvo a rebatir y me responde que yo he sido la causante de ponerlo cachondo con mis movimientos pélvicos y mis pezones erectos y, claro, como responsable que soy, tengo que ponerle remedio. ¡Ver para creer!


    Aunque pensándolo bien, no es mala idea, porque desde que lo vi sentarse a mi lado, la verdad es que me ha puesto bastante y, entre el librito y él, estoy muy excitada.


    —Pues tú dirás cómo se supone que tengo que arreglar este asunto, por llamarlo de alguna manera.


    Coge mi chaqueta y me la pone sobre las piernas y yo lo dejo hacer, pero sé, exactamente, lo que pretende y no me equivoco. Introduce más la mano, me desabrocha el pantalón y baja mi cremallera. Yo estoy intentando disimular una risita para que nadie se dé cuenta de lo que está sucediendo en este asiento, y tengo que dar gracias porque las luces del avión estén con luz cálida, casi inexistente, ya que es de noche y a los pasajeros les apetece dormir un rato.


    —Estás muy mojada —susurra en mi oído. —Yo le contesto con un «sí», moviendo la cabeza con los ojos cerrados, no quiero llamar la atención—. Quiero que te corras ahora mismo y, en cinco minutos, te espero en el baño. —Me muerdo la lengua para no gritar, porque lo que este hombre está haciendo conmigo no es normal y, en cuestión de un minuto, me corro en su mano, dejándosela empapada de mis flujos. Saca la mano y empieza a lamerse los dedos—. Exquisita, como imaginaba.


    Se levanta y se dirige al baño mientras yo me recupero poco a poco en mi asiento y mi respiración se normaliza. Me levanto despacio y me dirijo al baño, tal y como él me ha ordenado y, en cuanto llego, la puerta se abre y tira de mí.


    —Ahora vas a saber lo que es solucionar un problema de esta clase —expresa con voz ronca y, sin más, hace que me arrodille y saca su polla.


    Me dice que me la meta en la boca y yo no lo dudo ni un instante, me la introduzco y empiezo a chupársela ferozmente. Yo le miro, la saco, poco a poco, sin dejar de acariciarle con mi lengua, hasta quedar en la punta de su glande y empiezo a jugar con él. Sé que se está volviendo loco con mis lamidas, pero yo también estoy superexcitada.


    —Yo creo que ya es suficiente, fierecilla.


    Me coge y me sienta en el lavabo, es superincómodo, ya que el espacio es muy reducido, pero nos la tenemos que ingeniar como sea. Me baja los pantalones y las bragas, al estar agachado, aprovecha cuando sube para pasar la lengua por mi clítoris y me dice que estoy lista para recibirlo y, sin darme cuenta, ya tiene puesto el preservativo, y me embiste con fuerza.


    Yo me agarro a sus hombros para no caerme, nos bebemos nuestros gemidos besándonos y jugando con nuestras lenguas. Sus manos agarran mis caderas con fuerza, mientras que yo, con las mías, me toco los pezones, pellizcándolos por encima de la blusa, y es así como, poco a poco, siento cómo mi sexo se contrae, anunciándome que pronto llegaré al orgasmo. No deja de follarme, de entrar y salir de mí, y yo lo rodeo con mis piernas, pegándolo aún más. Besa mi cuello, baja hasta mi canalillo y mordisquea uno de mis pezones por encima de la tela. Un gemido se escapa de mi boca, pero eso no le impide seguir volviéndome loca.


    —Me corro —anuncio.


    —Y yo.


    Tres embestidas más y ambos llegamos a un brutal orgasmo que nos deja sin aliento.


    Minutos después, tras habernos recuperado, sale de mí y coge una toallita y, sin quitarme la vista de encima, me limpia lentamente, me sube las bragas y los pantalones, y se limpia él. Me guiña un ojo y se da la vuelta para después desaparecer por la puerta.


    Yo me quedo un poco más para terminar de arreglarme y hacer un poco de tiempo, miro el reloj y solo queda media hora para llegar al Aeropuerto JFK de Nueva York. Salgo, me dirijo a mi asiento y me sorprendo al no verlo allí sentado. Me pregunto dónde se habrá metido; oigo cómo dicen, por el altavoz, que nos abrochemos los cinturones porque en pocos minutos aterrizaremos.


    No lo he vuelto a ver más en lo que quedaba de viaje y es algo extraño, hasta he llegado a pensar si había sido un sueño, pero no puede ser.


    El avión aterriza y desembarcamos todos los pasajeros, llegamos hasta la cinta que transporta el equipaje, miro de un lado al otro y sigo sin verlo, como si se lo hubiera tragado la tierra, recojo mi maleta y cuando voy a salir del aeropuerto, lo veo acompañado de las tres azafatas y el comandante del avión. Me quedo un poco extrañada, hasta que los escucho hablar:


    —Capitán, ha sido un vuelo tranquilo, no ha habido incidencias de ninguna parte, por lo tanto, espero que el informe sea positivo.


    En ese momento, me mira y yo pongo cara de boba, y le responde al comandante:


    —Le doy mi palabra de que será positivo, muy positivo.
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    Málaga, España. Es una mujer de treinta y tres años, casada y con un hijo al que adora.


    Toda su vida ha estado dando tumbos sin saber qué hacer, hasta que un día, y sin pensarlo dos veces, decidió adentrarse en el mundo de la literatura, convirtiéndose en autora de romántica y new adult.


    Títulos publicados: Mi oscura identidad. Y próximamente saldrá a la venta varios proyectos, siendo la primera novela Un amor para siempre (Primera parte de la bilogía Para siempre) Además de varios títulos anteriormente publicados como Un beso bajo la lluvia, ¡Devuélveme mis besos! Y Los besos que quiero darte (Trilogía Besos), y Ámame ahora y siempre, siendo un libro único.
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    Rocío Pérez nació en Alhaurín el Grande, un pueblo de Málaga. Actualmente vive en Almería con su marido y su hija.


    Siempre le ha encantado la lectura y se embarca en el mundo de la literatura con los relatos eróticos titulado Calientes y perversas, siendo este su primer trabajo y, espera, no ser el último.
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